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Indeciso  he  estado  en  publicar  mis  observaciones  sobre  algunos  signos  simbólicos  que 
he  encontrado  en  los  manuscritos  que  publicó  Kingsborough  y en  una  pared  de  Chichen 
Itza,  fotografiada  por  Charnay,  que  á mi  modo  de  ver  completan  los  datos  que  he  dado 
á luz  sobre  el  origen  de  algunos  de  los  primeros  pobladores  de  esta  parte  de  América. 

Motivaba  esta  indecisión  la  opinión  de  una  persona  de  saber,  emitida  pocos  dias  des- 
pués de  publicado  mi  estudio  de  la  cabeza  colosal  de  Hueyápam. 

La  referida  opinión  está  concebida  en  estos  términos: 

«Aparecerán,  no  lo  dudo,  desalentadoras  é infundadas  las  doctrinas  que  se  han  des- 
prendido de  mis  labios;  pero  ellas  son  la  verdad.  Yo  también,  inclinado  sobre  las  ho- 
jas de  maguey,  los  lienzos  de  algodón,  las  pieles  pintadas  y las  piedras  parlantes,  he 
buscado  entre  Quetzacohuatl  y Netzahualcóyotl  á Noé  con  su  arca  y á los  Faraones 
con  sus  pirámides;  pero  solo  he  visto  las  aventuras  de  pueblos  pescadores,  y la  necesi- 
dad de  encerrar  en  un  monumento,  parodia  de  los  cerros,  la  fuente  deificada  que  apagara 
la  sed  de  los  trabajadores.  La  humanidad  necesita  mil  siglos  para  inventar  un  geroglí- 
fico  dudoso,  que  en  una  superficie  empañada  apénas  puede  reflejar  las  imágenes  de  la 
poesía.» 

Al  leer  estas  palabras,  comenzó  la  lucha  en  mi  espíritu;  me  preguntaba  ¿lo  que  á mi  me 
parece  tan  claro,  no  será  mas  que  un  sueño  de  mi  imaginación?  Pero  reflexionando  des- 
pués, me  decia:  los  geroglíficos  que  publicó  Kingsborough,  como  el  Códice  de  Dresde  y 
otros,  no  fueron  hechos  en  tiempo  de  los  españoles,  no,  son  muy  anteriores  á ellos;  por 
consiguiente,  no  se  encuentran  en  el  caso  que  supone  dicho  dicho  señor,  y es  que  «el 
español  sugeria  la  traducción  al  indio,  y este  complacía  á aquel,  improvisando  hechos,  y 
aun  acaso  geroglíficos.» 

El  Códice  de  Dresde  es  uno  de  los  tres  que  llevó  Hernán  Cortés  á España,  y cuando 
yo  haya  explicado  los  símbolos  que  en  él  se  encuentran  y la  exactitud  que  tienen  con 
los  usados  en  las  cosmogonías  y teogonias  primitivas,  se  verá  que  se  necesitaban  hom- 
bres sumamente  versados  en  estas  ciencias,  para  poder  ministrar  ideas  que  estableciesen 
una  anología  completa  entre  lo  que  inventaban  y lo  que  había  existido. 

De  la  autenticidad  fotográfica  de  la  paréd  de  Chichen-Itza  no  se  puede  dudar,  pues 
es  la  misma  pared  estampada,  no  pudiéndosele  atribuir  alteración  al  sacarse  la  copia  de 
ella,  y estos  edificios  eran  ya  ruinas  mucho  tiempo  ántes  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles. 

Mis  opiniones  las  fundo  en  comparaciones  entre  aquellos  objetos  y los  símbolos 
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dos  en  las  cosmogonías  y teogonias  antiguas,  entre  los  cuales  existe,  á mi  juicio,  una 
exactitud  sorprendente;  así  es  que  me  dije:  ¿que  pierdo  en  hacer  esta  publicación?  Nada. 
Si  no  es  mas  que  una  ilusión,  se  me  convencerá  de  mi  error,  y en  caso  contrario,  habré 
hecho  un  servicio  á la  ciencia. 

Para  poder  juzgar  de  la  exactitud  de  analogía  que  existe  entre  los  símbolos  mencio- 
nados y los  usados  en  las  citadas  ccsmogonías  y teogonias,  es  preciso  conocer  tanto  la 
última  base  en  que  estaban  fundadas  estas,  como  aquellos  con  que  las  representaban. 

Comenzaré,  pues,  con  una  reseña  en  que  dé  una  idea  de  ambas  cosas;  y como  existe 
una  obra  en  que  esta  parte  está  explicada  por  una  capacidad  superior,  tomaré  de  ella 
lo  que  crea  necesario  para  llenar  el  objeto  que  me  propongo. 

Parece  que  está  destinada  la  palabra  Dios  á indicar  la  idea  de  la  fuerza  universal 
y eternamente  activa  que  imprime  movimiento  á todo  en  la  naturaleza,  fijando  al  fin  le- 
yes de  una  maravillosa  y constante  armonía;  que  las  varias  formas  de  que  se  reviste  la 
materia  animada  en  todo  se  desenvuelve,  con  todo  se  mezcla,  todo  lo  anima,  parece  ser 
única  y sola  en  sus  modificaciones  de  variedades  infinitas,  y pertenecerse  á sí  propia.  Esa 
es  la  fuerza  viva  contenida  en  el  universo,  ó el  conjunto  regular  de  los  cuerpos  todos, 
ligados  entre  sí  por  una  cadena  eterna,  y que  giran  magestuosos  con  perpetuo  movi- 
miento en  el  seno  del  espacio  y del  tiempo  sin  límites.  Así,  cuando  quiso  discurrir  el 
hombre  acerca  de  las  causas  de  su  existencia,  conservación  y variados  y múltiples  efectos 
que  en  torno  de  él  nacen  y se  destruyen,  debió  colocar,  como  primera,  esta  causa  suma- 
mente poderosa  que  todo  lo  produce,  y en  la  que  todo  se  resuelve  para  reproducirse  de 
nuevo  con  una  serie  de  generaciones  sucesivas  y en  distintas  formas  en  este  portentoso 
y vasto  conjunto;  y como  esta  fuerza  es  la  misma  del  mundo,  fué  mirado  este  como 
Dios,  ó causa  suprema  y universal  de  todos  cuantos  efectos  produce,  uno  de  los  cuales 
es  el  hombre  mismo.  Esto  significa  la  sublime  inscripción  del  templo  de  Sais:  «Yo 
soy  todo  cuanto  fué,  todo  cuanto  es,  y todo  cuanto  será,  y ningún  mortal  ha  descorrido 
el  velo  que  me  encubre.» 

Puesto  que  estaba  este  Dios  en  todas  partes,  siendo  todo  aquello  que  tiene  carácter  de 
perpetuidad  y grandeza  en  este  mundo  eterno,  le  colocó  el  hombre  con  mas  especialidad 
en  las  altas  regiones  donde  al  parecer  camina  el  poderoso  y radiante  astro  que  inunda 
el  universo  con  los  raudales  de  su  luz,  y por  cuyo  influjo  se  ejerce  en  la  tierra  la  mas 
admirable  y benéfica  acción  de  la  divinidad.  En  la  bóveda  azul,  sembrada  de  lucien- 
tes fuegos,  parece  que  ha  puesto  el  Altísimo  su  trono,  y que  desde  la  cumbre  del  cielo 
regula  el  mundo,  dirijiendo  los  movimientos  de  su  vasto  cuerpo  y contemplándose  á sí 
propio  en  las  formas  tan  varias  como  portentosas  con  que  sin  cesar  se  modifica. 

Esta  doctrina  la  profesaban  desde  la  mas  remota  antigüedad  los  egipcios  y los  in- 
dios. Aquellos  tenian  su  gran  Pan,  que  reunía  todos  los  caractéres  de  la  naturaleza 
universal,  siendo  en  su  origen  la  expresión  simbólica  de  su  fecunda  fuerza:  estos  tie- 
nen su  Dios  Vichenú,  que  muchas  veces  confunden  con  el  mismo  mundo,  si  bien  lo  mi- 
ran como  una  fracción  de  la  fuerza  triple  de  que  consta  la  fuerza  universal. 

De  este  grandioso  espectáculo  sacaron  los  hombres  las  primeras  ideas  de  Dios,  ó la  su- 
prema causa:  en  él  se  ha  fijado  la  contemplación  de  todos  los  que  han  indagado  las  fuen- 
tes de  vida  de  todos  los  seres. 

Los  varios  miembros  de  este  inmenso  cuerpo  del  mundo  fueron  los  que  adoraron  los 
hombres  primitivos,  y no  á otros  mortales  flacos  que  arrebata  en  su  corriente  el  tras- 
curso de  los  siglos.  ¿Qué  hombre  habría  podido  compararse  con  el  poder  de  la  natu- 
raleza? Si  alegan  que  los  primeros  altares  se  erijieron  á la  fuerza,  ¿qué  mortal  hay 
cuya  fuerza  se  pueda  cotejar  con  la  inefable  fuerza  esparcida  en  todas  las  porciones  del 
mundo,  que  bajo  tantas  formas  y en  tan  diversos  grados  se  desenvuelve,  que  tan  por- 
tentosos efectos  produce,  que  mantiene  en  equilibrio  al  sol  en  el  centro  del  sistema  pla- 
netario, impulsa  los  planetas  y los  mantiene  en  sus  órbitas,  suelta  los  vientos,  alboro- 
ta los  mares  ó sosiega  las  tormentas,  lanza  el  rayo,  arranca  y derriba  los  montes,  ha- 
ce estallar  los  volcanes  y conserva  en  perdurable  actividad  el  universo  entero?  ¿Pen- 
samos acaso  que  esta  fuerza,  que  tanto  nos  pasma  hoy,  no  embargó  de  admiración  tam- 
bién los  ánimos  de  los  primeros  humanos  que  contemplaron  atónitos  el  espectáculo  del 
mundo,  procurando  atinar  con  la  poderosa  causa  que  ponía  en  movimiento  á tantos  re- 
sortes? ¿Si  se  sustituyó  el  hijo  de  Alcnene  al  universo  Dios,  no  es  de  creer  que  no 
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pudiendo  el  hombre  representar  la  fuerza  de  lan  aturaleza  como  no  fuese  con  imágenes  tan 
flacas  como  él,  buscó  en  la  del  león,  ó de  un  hombre  pujante,  la  expresión  figurativa 
destinada  á excitar  la  idea  de  la  fuerza  del  mundo?  No  fué  el  hombre,  ó Hércules  el 
que  subió  á la  elevación  de  la  divinidad;  esta  fué  la  que  descendió  al  nivel  del  hombre, 
que  no  tenia  medios  para  representarla. 

Deificando  el  hombre  el  universo  y sus  partes  consideradas  como  porciones  de  la  Gran 
causa  ó el  Gran  ser,  tributaron  adoración  á las  mas  activas  y aparentes;  es  decir,  al 
cielo,  á la  tierra,  al  sol,  á la  luna,  á los  planetas,  á las  estrellas  fijas,  á los  elementos, 
y generalmente  á todo  cuanto  en  la  naturaleza  se  presenta  con  los  atributos  de  causa 
y perpetuidad.  Antiguamente,  pintar  y celebrar  el  mundo  era  lo  mismo  que  pintar  y 
celebrar  la  divinidad. 

Los  antiguos  egipcios  no  reconocian  mas  dioses  que  el  sol,  la  luna,  los  planetas,  los 
astros,  que  componen  el  zodiaco,  y todos  los  que  con  su  nacimiento  ó su  ocaso  señalan 
las  divisiones  de  los  signos,  sus  subdivisiones  en  decanes,  el  horóscopo  y los  astros  que 
presiden,  y que  se  llaman  caudillos  poderosos  del  cielo. 

Los  egipcios  miraban  al  sol  como  un  gran  Dios,  arquitecto  y moderador  del  universo, 
explicaban  no  solo  las  fábulas  de  Osiris,  mas  también  todas  sus  fábulas  religicsas  en  ge- 
neral, por  medio  de  los  astros  y sus  movimientos;  por  la  aparición  y desaparición  de  las 
fases  de  la  luna;  por  el  aumento  ó disminución  de  su  luz;  por  el  camino  que  si- 
gue el  sol;  por  la  división  del  cielo  y del  tiempo  en  sus  dos  grandes  partes,  una  que  per- 
tenecía al  dia  y otra  á la  noche;  por  el  Nilo,  y finalmente  por  la  acción  de  las  causas 
físicas.  Esos  son,  decian,  los  dioses  árbitros,  soberanos  del  destino,  que  acataron 
nuestros  mayores  con  sacrificios,  y á quienes  erijieron  estatuas.  En  efecto,  los  anima- 
les sagrados  de  los  templos  de  Egipto,  á los  cuales  se  tributaba  culto,  representaban 
las  varias  funciones  de  la  Gran  causa,  refiriéndose  al  cielo,  al  sol,  á la  luna  y á las  cons- 
telaciones. La  brillante  estrella  de  Sirio,  ó la  Canícula,  era  adorada  con  el  nombre  de 
Anubis,  en  figura  de  un  perro  sagrado  que  mantenían  en  los  templos.  El  gavilán  re- 
presentaba el  sol,  el  Ibis  la  luna,  y era  la  astronomía  el  alma  de  todo  el  sistema  religioso 
de  los  egipcios. 

Al  sol  y á la  luna,  adorados  con  el  nombre  de  Osiris  y de  Isis,  atribuían  el  gobierno 
del  mundo  como  á dos  divinidades  primitivas  y eternas  de  quienes  dependía  toda  1a, 
grande  obra  de  la  generación  y vegetación  en  nuestro  mundo  sublunar.  Para  honrar  el 
astro  que  nos  dispensa  la  luz,  levantaron  la  ciudad  del  Sol,  ó Heliópolis,  y un  templo 
donde  pusieron  la  estatua  de  este  dios. 

Los  fenicios,  que  con  los  egipcios  fueron  los  dos  pueblos  que  mas  influyeron  en  la 
religión  de  los  antiguos  y difundieron  en  el  mundo  sus  teogonias,  atribuyeron  la  divinidad 
al  sol,  la  luna  y las  estrellas,  que  reputaban  las  únicas  causas  de  la  producción  y des- 
trucción de  todos  los  seres.  Su  principal  divinidad  era  el  sol,  con  el  nombre  de  Hércules. 

En  Babilonia  existia  el  gran  templo  de  Bel,  ó el  Sol,  que  es  el  mismo  dios  á quien 
erijieron  templos  los  persas,  consagrándole  imágenes  con  el  nombre  de  Mitra. 

El  fuego  éter  que  circula  por  todo  el  universo,  y cuyo  foco  mas  aparente  es  el  sol,  le 
figuraban  en  los  Pireos  con  el  fuego  sacro  y perpetuo  que  mantenian,  sin  dejarle  apagar, 
los  magos.  Cada  planeta  que  contiene  una  porción  de  este  fuego,  tenia  su  Píreo  ó tem- 
plo especial,  donde  ardían  perfumes  en  honra  suya. 

Las  vastas  moles  de  piedra,  consagradas  al  astro  del  dia,  eran  de  figura  piramidal , la 
mas  apta  para  representar  los  rayos  del  sol  y la  forma  en  que  se  alza  la  llama. 

La  estatua  de  Apolo  Agieo  era  una  columna  terminada  en  punta,  y Apolo  era  el  sol. 
Timeo  de  Loores,  describiendo  las  figuras  geométricas  que  componen  cada  elemento,  asigna 
al  fuego  la  pirámide. 

« El  triángulo  equilátero,  dice  este  filósofo,  entra  en  la  composición  de  la  pirámide,  que 
tiene  cuatro  lados  y cuatro  ángulos  iguales,  lo  que  constituye  la  naturaleza  del  fuego,  del 
mas  sútil  y movible  de  los  elementos.  No  sin  una  razón  muy  filosófica  se  dió,  pues,  esta 
figura  á los  monumentos  del  culto  del  fuego  y del  sol ; tal  parece  que  la  misma  naturaleza 
habria  trazado  el  dibujo .» 

Efectivamente  ella  fué  la  que  sujirió  á los  hombres  1a,  idea,  con  las  montañas  y prin- 
cipalmente con  los  volcanes  que  elevaban  su  llama  hasta  los  cielos,  tanto  porque  les  re- 
presentaba la  fuerza  poderosa  que  los  hacia  levantar  y que  presenciaron  en  los  momen- 


6 

tos  del  gran  cataclismo  que  trastornó  la  superficie  de  la  tierra,  como  porque  fué  un 
lugar  de  refugio  donde  se  acojieron  para  salvarse  de  las  aguas  en  aquel  conflicto  de 
donde  les  vino  la  expresada  idea  de  levantar  masas  de  tierra  y piedra  con  aquella  figu- 
ra, en  conmemoración  del  servicio  que  les  habían  prestado,  y de  ahí  viene  el  origen  de 
la  construcción  de  la  torre  de  Babel,  las  pirámides  de  Gholula  y Teotihuacan,  las  de 
Egipto  y todas  las  otras  que  erijieron  los  demas  pueblos. 

Para  representar  las  diferentes  constelaciones  y deificarlas,  les  atribuyeron  figuras  de 
animales,  como  el  cordero,  el  conejo,  el  chivo,  el  toro,  los  pescados  &.,  y los  consagra- 
ron en  sus  templos.  Las  imágenes  de  las  diversas  partes  del  cielo,  que  en  sus  necesi- 
dades la  astronomía  y la  agricultura  habian  agrupado,  las  trasportaron  á sus  santua- 
rios en  diferentes  ciudades  para  tomar  cuerpo  y vida  en  los  animales  que  ellos  repre- 
sentaban y que  desde  entónces  fueron  animales  sagrados. 

Antes  de  entrar  en  otras  explicaciones  conviene  considerar  todos  los  aspectos  bajo  los 
cuales  los  antiguos  contemplaron  al  universo. 

Muy  léjos  estuvieron  de  mirar  el  mundo  como  una  máquina  sin  vida,  ni  inteligencia, 
movida  por  una  fuerza  ciega  y necesaria.  El  mayor  número  y los  mas  juiciosos  de  los 
filósofos  creyeron  que  el  universo  contenia  en  sumo  grado  el  principio  de  vida  y movi- 
miento que  le  habia  dado  la  naturaleza,  y que  tenían  ellos,  porque  existia  eternamente 
en  aquella,  como  en  un  fecundo  y abundoso  venero,  cuyos  raudales  vivificaban  y anima- 
ban todo  cuanto  goza  inteligencia  y vida.  No  tenia  todavía  el  hombre  la  vanidad 
de  creerse  mas  perfecto  que  el  mundo,  ni  de  admitir  en  una  porción  infinitamente  pe- 
queña del  Gran  todo  lo  que  negaba  á ese  mismo  Gran  todo,  y en  un  ser  transitorio  lo 
que  no  otorgaba  al  ser  siempre  subsistente. 

Como  parecia  animado  el  mundo  por  un  principio  de  vida  que  circulaba  por  todas 
sus  partes  y le  mantenía  en  eterna  actividad,  creyeron  que  vivia  el  universo  lo  mismo 
que  vive  el  hombre  y los  demas  animales,  ó mas  bien  que  si  vivían  estos,  era  porque  el 
universo,  esencialmente  animado,  les  comunicaba  por  algunos  instantes  una  porción  in- 
finitamente pequeña,  de  su  vida  inmortal,  que  infundia  en  la  materia  inerte  y tosca  de 
los  cuerpos  sublunares.  Cuando  la  volvía  á llamar  á sí,  morian  el  animal  y el  hom- 
bre; y el  universo,  solo  sin  cesar  vivo,  circulaba  con  su  perpetuo  movimiento  en  der- 
redor de  los  despojos  de  sus  cuerpos,  y organizaba  otros  nuevos  seres.  El  alma  uni- 
versal era  el  fuego  activo,  ó la  sustancia  sutil  que  vivificaba  el  mundo,  incorporándose  con 
su  inmensa  mole.  Esta  doctrina  es  la  que  contiene  el  sistema  de  los  chinos,  sobre  el 
Yang  y el  Yn,  uno  que  es  la  materia  celeste,  movible  y luminosa,  y otro,  la  materia  ter- 
restre, inerte  y tenebrosa,  de  que  constan  todos  los  cuerpos. 

Esta  era  la  luz  intelectual  designada  por  los  fenicios  con  las  dos  vocales  Alpha  y 
Omega , que  son  los  dos  extremos  que  encierran  el  todo,  o'  principio  y el  fin. 

Estas  dos  letras  eran  los  dos  extremos  de  las  siete  vocales  que  designan  los  siete  pla- 
netas, y contenian  en  su  intervalo,  por  decirlo  así,  el  sistema  planetario  en  el  cual  es- 
taba derramada  la  luz  visible,  imágen  de  la  luz  intelectual  designada  por  A.  O. 

A era  la  vocal  de  la  luna,  E la  de  Mercurio,  I la  de  Venus,  J la  del  Sol,  O la  de 
Marte,  y U la  do  Júpiter,  ó de  You,  ó la  vocal  de  Saturno.  A y O son  los  dos  tér- 
minos del  espacio,  que  inunda  la  luz  etérea.  Si  se  les  agrega  la  vocal  del  Sol  cuyo  fo- 
co es,  se  tendrá  Yao,  nombre  místico  del  dios  luz.  honrado  bajo  el  nombre  de  Baco  en 
los  santuarios,  Abron-Yao,  el  joven  Yao,  ó el  Los  sol,  considerado  en  su  infancia  en  el 
solsticio  do  invierno  como  lo  anuncian  los  versos  del  oráculo  de  Claros,  citados  por  Ma- 
crovio. 

Buscando  símbolos  en  la  tierra  con  cuyas  figuras  pudiesen  representar  los  objetos  á 
quienes  juzgaban  como  causa,  y que  eran  partes  componentes  del  Gran  todo  ó Inteligen- 
cia universal,  inventaron  los  astros  animados  y rejidos  por  aquella  inteligencia. 

El  universo,  ó Gran  causa  inteligente  y animada,  subdividido  en  una  multitud  de  cau- 
sas parciales  igualmente  inteligentes,  se  dividió  también  en  dos  vastas  moles  ó partes,  la 
una  llamada  causa  activa,  y la  otra  causa  pasiva,  ó la  parte  masculina  y la  femenina 
que  formaron  el  grande  Andrógino,  cuyos  dos  sexos  se  unian  para  producirlo  todo;  esto 
es.  el  mundo  que  obraba  en  si  propio  y sobre  sí  propio.  Este  es  uno  de  los  grandes 
misterios  de  la  teología  antigua:  el  cielo  contenia  la  primera  parte;  y la  tierra,  con  los 
elementos  hasta  la  luna,  la  segunda. 

Los  hombres  notaron  dos  cosas  en  el  universo  y en  las  formas  de  los  cuerpos  que  este 
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contiene:  lo  que  parece  constante  y lo  que  es  meramente  transitorio;  las  causas  y los 
efectos  y los  sitios  de  unos  y otros;  esto  es,  los  lugares  en  que  aquellas  obran  y en  que 
se  reproducen  estos.  El  cielo  y la  tierra  presentan  la  imágen  de  esta  notable  oposición  del 
Ser  eterno  y el  ser  porecedero.  En  el  cielo  parece  que  nada  nace,  ni  crece,  ni  mengua, 
ni  muere,  mas  allá  de  la  esfera  de  la  luna.  Esta  sola  parece  que  ofrece  vestigios  de  alte- 
ración, destrucción  y reproducción  de  formas  en  la  variación  de  sus  fases,  miéntras  que 
por  otra  parte  presenta  la  imágen  de  la  perpetuidad  en  su  propia  sustancia,  en  su  mo- 
vimiento y en  la  invariable  y periódica  sucesión  de  las  mismas  fases,  siendo  como  el  úl- 
timo término  de  la  esfera  de  los  seres  sujetos  á alteración. 

Mas  arriba,  aparentemente,  todo  procede  en  un  orden  constante  y regular,  conservan- 
do formas  eternas.  A todos  los  cuerpos  celestes  los  observaban  perpetuamente  unos 
mismos,  con  el  mismo  tamaño,  el  mismo  color,  el  mismo  diámetro  y la  misma  gradua- 
ción de  distancias,  exceptuando  I03  planetas  ó los  astros  movibles;  y para  ellos,  su  nú- 
mero ni  aumentaba  ni  disminuía.  Ni  procreaba  Urano  mas  hijos,  ni  perdía  ninguno:  lo 
juzgaban  inmutable  y eterno;  á lo  ménos  tal  les  parecia. 

No  era  así  en  la  tierra.  Si  por  una  parte  participaba  de  ia  eternidad  del  cielo  en 
cuanto  á su  mole,  su  fuerza  y sus  cualidades  esenciales,  por  otra,  veian  en  su  forma  y 
su  superficie  una  innumerable  multitud  de  cuerpos  nacidos  de  su  sustancia  y de  la  de  los 
elementos  que  la  envuelven.  La  existencia  de  estos  cuerpos  es  momentánea,  y se  reviste 
sucesivamente  de  todas  las  formas  en  las  variadas  organizaciones  que  experimenta  la 
materia  terrestre,  volviéndose  á esconder  en  su  seno  cuando  apenas  se  había  mostrado 
á la  luz. 

A esta  especie  particular  de  materia  que  sucesivamente  se  organiza  y descompone 
han  atribuido  los  hombres  la  idea  de  ser  efímero  y efecto,  dando  prerogativa  de  causa 
á los  seres  perpetuamente  subsistentes,  como  son  el  cielo  y sus  astros,  la  tierra  y sus 
elementos,  sus  rios  y sus  montes  &. 

Hechas  por  el  hombre  las  observaciones  que  anteceden,  observó  también  que  en  la 
esfera  elemental  que  llega  al  parecer  á los  confines  de  la  atmósfera  y hasta  la  órbita 
de  la  luna,  se  revisten  los  cuerpos  de  un  carácter  de  perpetuidad  y constancia  que  los 
distinguen  esencialmente  de  lo  que  es  efecto.  La  tierra  contiene  en  su  fecundo  seno  la 
la  causa  ó gérmen  de  los  seros  que  produce;  pero  no  es  ella  la  causa  única;  las  lluvias 
que  la  fertilizan  parece  que  vienen  del  cielo  ó de  la  mansión  de  las  nubes  que  la  vista 
se  figura  en  él.  El  calor  viene  del  sol,  y las  vicisitudes  de  las  estaciones  están  conexas 
con  el  movimiento  de  los  astros,  que  al  parecer  las  causan.  Por  tanto,  fué  el  cielo  cau- 
sa, junto  con  la  tierra,  pero  causa  activa,  que  produce  todas  las  variaciones  sin  sufrir 
ninguna,  y que  las  produce  en  las  cosas  que  están  fuera  de  él. 

«Se  notó  que  en  el  universo  había,  como  dice  con  razón  Ocelo  de  Lucania,  generación 
y causa  do  genoracion,  y atribuyeron  la  generación  á donde  habia  mudanza  y dislocación 
de  partes,  y la  causa  á donde  habia  estabilidad  de  naturaleza.  Siendo  el  mundo,  conti- 
núa este  filósofo,  ingenerable  é indestructible,  que  ni  ha  tenido  principio,  ni  tendrá  fin, 
es  forzoso  que  hayan  coexistido  el  principio  productivo  de  la  generación  en  otro  que  él, 
y el  que  la  produce  dentro  de  sí  propio. 

«El  principio  que  obra  en  otro  que  él,  es  todo  cuanto  está  mas  arriba  de  la  luna,  con 
especialidad  el  sol,  que  yendo  y viniendo,  muda  continuamente  lo  frió  y caliente,  ó al 
contrario,  de  donde  resultan  las  mudanzas  de  la  tierra  y de  todo  lo  terreno.  También 
es  causa  que  computa  la  generación,  el  zodiaco,  donde  se  mueve  el  sol;  en  una  palabra 
la  composición  del  mundo  encierra  la  causa  activa  y pasiva,  una  que  engendra  fuera  de 
sí,  y otra  dentro  de  sí  propia.  La  primera  es  el  mundo  superior  á la  luna,  y la  segun- 
da, el  sublunar;  lo  que  llámanos  mundo  consta  de  estas  dos  partes,  una  divina,  siempre 
constante,  y otra  mortal,  siempre  mudable.  Uno  de  estos  principios  es  siempre  motor  y 
rector,  otro  siempre  movido  y rejido.» 

Ese  es  el  resúmen  de  la  antigua  filosofía  que  se  ha  trasmitido  á las  teologías  y cos- 
«mogonías  de  los  varios  pueblos.  Esta  distinción  de  los  dos  modos  de  proceder  de  la 
Gran  causa  en  la  generación  de  los  seres  producidos  por  ella  y en  ella,  hubo  de  dar  mo- 
tivo á comparaciones  con  las  generaciones  de  este  mundo,  donde  concurren  dos  causas 
á la  generación  del  animal:  una  de  un  modo  activo,  y otra  de  uno  pasivo;  una  co- 
mo macho  y otra  como  hembra;  una  oomo  padre  y otra  como  madre.  La  tierra  fué 
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considerada  como  la  matriz  de  la  naturaleza,  el  depósito  de  los  gérmenes  y la  nodriza 
de  los  seres  engendrados  en  su  seno,  y el  cielo,  como  principio  de  la  semilla  y la  fecun- 
didad. Una  y otro  presentaron  las  relaciones  de  macho  y hembra,  ó mas  bien  de  ma- 
rido y mujer,  y fué  su  concurso  imágen  de  un  matrimonio  del  cual  nacieron  todos  los 
seres.  Efectivamente  así  la  compararon.  «Pareció  á los  hombres,  dice  Plutarco,  que 
desempeñaba  el  cielo  la  función  de  padre,  y la  tierra  la  de  madre.  El  cielo  era  padre, 
porque  vertía  la  semilla  en  el  seno  de  la  tierra  por  medio  de  las  lluvias;  y la  tierra,  que 
se  fecundaba  y producía  con  ellas,  parecía  la  madre.»  Según  Hesiodo,  presidió  el 
amor  el  desarrollo  del  caos.  Ese  es  el  casto  matrimonio  de  la  naturaleza  consigo  pro- 
pia, que  cantó  Virgilio  en  el  libro  segundo  de  sus  Geórgicas.  «La  tierra,  dice  aquel 
poeta,  se  entreabre  por  la  primavera  para  pedir  al  cielo  el  gérmen  de  la  fecundidad.  En- 
tónces  el  Eter,  dios  poderoso,  desciende  al  seno  de  su  esposa,  que  se  regocija  con  su 
presencia.  Cuando  vierte  aquel  su  semilla  en  las  lluvias  que  la  riegan,  la  unión  de 
sus  dos  inmensos  cuerpos  da  vida  y sustento  á todos  los  seres.» 

Esta  unión  del  universo  consigo  mismo,  ó la  mutua  acción  de  sus  dos  sexos  es  lo  que 
llama  Columela  en  su  tratado  do  la  agricultura  «los  grandes  secretos  de  la  naturaleza, 
sus  sacras  orgías  y sus  misterios,»  cuyas  imágenes  variadas  con  infinitos  emblemas  se 
retrataban  en  las  antiguas  iniciaciones.  De  aquí  vienen  las  festividades  itifálicas  y 
la  consagración  del  Falo  y el  Cteis,  ó las  partes  sexuales  del  hombre  y la  mujer  en  los 
santuarios  antiguos. 

Ese  es  también  el  origen  del  culto  del  Lingam  en  la  India,  que  no  es  otra  cosa  que 
el  conjunto  de  los  órganos  de  la  generación  de  ambos  sexos,  que  colocan  estos  pueblos 
en  los  templos  de  la  naturaleza,  para  que  persevere  como  emblema  de  la  fecundidad 
universal.  Tienen  los  indios  mucha  veneración  á este  símbolo,  y asciende  su  culto  en- 
tre ellos  á la  antigüedad  mas  remota.  En  esta  forma  adoran  á su  gran  Isuren,  como 
sucedía  con  el  Baco  griego,  en  honor  del  cual  se  erigió  el  Falo. 

Lo  veneraban,  según  Diodoro,  los  egipcios,  y no  fué  este  el  único  pueblo  que  consa- 
gró este  símbolo,  que  también  lo  veneraban  los  asirios,  los  persas  y los  griegos,  lo 
mismo  que  los  romanos  y la  Italia  entera.  En  todas  partes  era  acatado  como  imá- 
gen de  los  órganos  de  la  generación  de  todos  los  seres  animados,  según  Diodoro,  ó co- 
mo un  símbolo  destinado  á significar  la  fuerza  natural  y espermática  de  los  astros,  se- 
gún Tolomeo. 

Este  culto,  que  el  estado  actual  del  mundo  en  su  marcha  de  adelanto  y de  superiori- 
dad de  la  inteligencia  sobre  la  materia  ha  desterrado  como  inmoral,  en  los  primeros 
tiempos  no  chocaba  y tenia  su  razón  de  ser,  porque  la  materia  era  lo  que  predominaba. 

De  la  recíproca  unión  de  los  dos  sexos  del  mundo,  ó la  naturaleza,  causa  universal, 
nacieron  las  ficciones  que  se  hallan  al  principio  de  todas  las  teogonias.  Urano  casó  con 
Gea,  ó el  cielo  se  desposó  con  la  tierra.  Esos  son  los  dos  seres  físicos  de  que  habla 
Sanchoniaton,  ó el  autor  de  la  teogonia  de  los  fenicios,  diciéndonos  que  Urano  y Gea 
fueron  dos  esposos  que  dieron  su  nombre  uno  al  cielo  y otro  á la  tierra,  de  cuyo  matri- 
monio nació  el  dios  del  tiempo,  ó Saturno. 

A esta  primera  división  del  universo  en  causa  activa  y pasiva,  se  agregó  otra,  que  es 
la  de  los  dos  principios,  uno,  principio  de  luz,  ó bien;  otro,  principio  de  tinieblas,  ó mal. 
Este  dogma  es  el  fundamento  de  todas  las  teologías,  como  lo  ha  notado  acertadamente 
Plutarco.  «No  hemos  de  creer,  dice  este  filósofo,  que  sean  los  principios  del  universo 
unos  cuerpos  inanimados,  como  pensaban  Demócrito  y Epicuro,  ni  una  materia  inerte 
organizada  y ordenada  por  una  sola  razón  ó providencia  árbitra  de  todas  las  cosas,  co- 
mo decían  los  estoicos,  porque  es  imposible  que  sea  causa  de  todo  un  solo  ser  bueno  ó 
malo,  no  pudiendo  ser  dios  causa  de  mal  alguno.» 

Es  forzoso  que  haya  dos  principios,  uno  bueno  y otro  malo,  siendo  esta  opinión  am 
tiquísima;  y los  teólogos  y legisladores  se  la  enseñaron  á los  poetas  y filósofos.  No  se 
sabe  su  autor;  pero  esta  opinión  está  acreditada  con  las  tradiciones  del  linaje  humano 
y consagrada  en  los  misterios  y sacrificios  de  griegos  y bárbaros,  donde  se  reconoce  el 
dogma  de  los  principios  opuestos  de  la  naturaleza,  que  por  su  contrariedad  forman  la 
mezcla  del  bien  y del  mal.  Al  primero  le  llamaban  Dios  por  antonomasia,  y al  segundo 
demonio. 

Los  persas  los  llamaban  Oromazo  y Ahriman,  los  egipcios  Osiris  y Tifón,  los  grie- 
gos Júpiter  y Pluton. 


i 


9 

Los  escandinavos  tienen  su  dios  Locke,  que  pelea  contra  los  dioses,  especialmente 
contra  Thor;  es  el  calumniador  de  los  dioses,  dice  el  Edda,  el  gran  artífice  de  las  false- 
dades; su  espíritu  es  malo;  ha  engendrado  tres  monstruos,  el  lobo  Féuris,  la  serpiente 
Midgard,  y Hela,  ó la  muerte.  Como  Tifón,  ocasiona  Ios-terremotos. 

Estos  principios  no  han  sido  solos  y señores,  que  cada  uno  ha  tenido  sus  genios  fami- 
liares, sus  ángeles,  sus  izedos,  sus  deus  &.  Bajo  el  pendón  de  cada  uno  de  ellos,  como 
caudillo,  ha  militado  una  caterva  de  espíritus  ó inteligencias  que  tenian  afinidad  con  su 
naturaleza,  esto  es,  con  el  bien  y la  luz,  ó con  el  mal  ó las  tinieblas;  porque  siempre  se 
ha  considerado  la  luz  como  perteneciente  á la  esencia  del  principio  bueno,  y la  primera 
divinidad  benéfica  cuyo  agente  principal  es  el  sol.  A ella  le  debemos  gozar  del  lucido 
espectáculo  del  universo,  que  nos  esconden  las  tinieblas,  aniquilando  en  algún  modo  la 
naturaleza. 

En  medio  de  la  oscuridad  de  una  cerrada  y tenebrosa  noche,  cuando  está  encapotado 
con  densas  nubes  el  cielo,  cuando  desaparecen  los  cuerpos  todos  de  nuestra  vista  y se 
nos  figura  que  vivimos  solos  con  nosotros  mismos  y con  las  negras  sombras  que  nos  en- 
vuelven, ¿á  que  se  reduce  entonces  nuestra  existencia?  ¡Qué  poco  se  diferencia  de  su 
total  aniquilamiento,  especialmente  cuando  no  nos  ofrecen  la  memoria  y el  pensamiento 
la  imágen  de  los  objetos  que  nos  mostraba  el  dia!  Todo  está  muerto  en  torno  de  nos- 
otros, y hasta  nosotros  mismos  lo  estámos  en  cierto  modo,  para  la  naturaleza.  ¿Quién 
nos  puede  restituir  la  vida  y sacar  el  alma  del  mortal  parasismo  que  suspende  su  acti- 
vidad en  las  tinieblas  del  caos?  Un  rayo  solo  de  luz  nos  vuelve  á nosotros  mismos  y 
á la  naturaleza  que  al  parecer  se  nos  había  huido.  Ese  es  el  principio  de  nuestra  ver- 
dadera existencia,  sin  el  cual  fuera  la  vida  la  íntima  conciencia  de  un  perdurable  fasti- 
dio. La  necesidad  de  la  luz  y su  creadora  energía  la  han  reconocido  todos  los  hom- 
bres, que  no  han  visto  cosa  mas  horrorosa  que  su  privación.  Ella  fué  su  primera  divi- 
nidad, cuyo  luoiente  resplandor,  brotando  del  seno  del  caos,  sacó  de  él  al  hombre  y al 
universo  entero,  según  los  principios  de  la  teología  de  Orfeo  y otros.  Es  el  dios  Bel  de 
los  caldeos,  el  Oromazo  de  los  persas,  á quien  invocan  como  la  fuente  de  todo  bien  en 
la  naturaleza,  atribuyendo  á las  tinieblas  y á su  caudillo  Ahriman  el  origen  de 
todos  los  males.  La  luz  es  vida  del  universo,  amiga  del  hombre  y su  mas  grata  com- 
pañera; con  ella  olvida  la  soledad,  la  busca,  así  que  le  falta,  á ménos  que  para  descan- 
so de  sus  órganos  fatigados  se  quiera  libertar  de  la  escena  del  mundo  y do  su  propia 
vista. 

¡Cómo  se  fastidia  cuando  despertándose  ántes  que  venga  el  dia,  tiene  que  aguardar 
la  aparición  de  la  luz!  ¡Qué  gozo  es  el  suyo  así  que  columbra  sus  primeros  rayo3  y 
aclarando  la  aurora  el  horizonte,  vuelve  á presentarle  cuantas  escenas  las  sombras  le 
escondian!  Contempla  entonces  aquellos  hijos  de  la  tierra  cuya  agigantada  estatura 
sube  á las  altas  regiones  del  aire,  las  empinadas  montañas  ciñen  con  su  cima  el  hori- 
zonte,' y cierran  la  valla  circular  que  termina  el  curso  de  los  astros.  A su  falda  se  alla- 
na la  tierra,  dilatándose  en  vastas  llanuras,  cruzadas  por  rios,  cubiertas  de  prados,  de 
bosques  y de  campos  de  labor,  cuyo  aspecto  le  escondía  un  instante  ántes  el  oscuro  ve- 
lo que  con  su  benéfica  mano  ha  descorrido  la  aurora.  Vuelve  á manifestarse  toda  en- 
tera la  naturaleza  obediente  al  mandato  de  la  divinidad  que.  esparce  la  luz;  pero 
aun  se  esconde  el  dios  del  dia  á los  ojos  humanos  para  que  poco  á poco  se  acostumbre 
la  vista  á no  deslumbrarse  con  el  vivo  resplandor  de  los  rayos  del  dios  que  introduce 
la  aurora  en  el  templo  del  universo,  cuyo  autor  y alma  es  él.  Ya  se  arrebola  con 
mil  colores  la  puerta  por  donde  ha  de  entrar,  y parecen  sembrados  sus  pasos  de  encar- 
nadas rosas:  esmaltado  el  oro  con  el  azul  zafiro,  forma  el  arco  triunfal  por  donde  va  á 
pasar^el  vencedor  de  la  noche  y de  sus  sombras.  Ya  la  multitud  de  estrellas  ha  desa- 
parecido á su  anuncio,  despejando  los  campos  del  Olimpo,  donde  va  á reinar  él  solo. 

Toda  la  naturaleza  le  aguarda,  los  pájaros  en  sus  acordes  trinos  celebran  su  llegada, 
y resuenan  sus  melodiosos  cantos  en  las  vastas  llanuras  del  aire,  por  encima  de  las  cua- 
les volará  en  breve  su  carro.  Ya  se  oyen  alentar  sus  caballos;  ya  el  viento  suave  que 
viene  del  Oriente,  agita  blando  la  copa  de  los  árboles;  ya  despiertan  con  el  hombre  los 
animales,  que  no  se  asustan  con  su  presencia  y que  viven  en  su  compañía,  dándoles  el 
dia  y la  aurora  la  señal  que  les  avisa  que  es  hora  de  buscar  su.sustento  en  los  prados  y 
en  los  campos,  cuyas  plantas,  yerbas  y flores  ha  regado  un  dulce  rocio.  Al  fin  se  mues- 
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tra  seguido  de  toda  su  gloria  el  dios  benéfico,  que  va  á ejercer  su  dominio  en  la  .tierra 
toda  y á alumbrar  con  sus  rayos  sus  propios  altares. 

De  su  disco  inmenso  brotan  vastos  raudales  de  luz  y calor  de  que  es  inextinguible  fo- 
co. Al  paso  que  se  adelanta  en  su  carrera,  huye  de  él  la  sombra,  su  eterna  enemiga, 
como  lo  son  Tifón  y Ahriman,  asiéndose  de  la  materia  tosca  y los  cuerpos  que  la  en- 
gendran, caminando  siempre  en  dirección  contraria,  disminuyendo  á medida  que  él  se 
levanta,  y aguardando  á que  se  retire  para  reunirse  con  la  oscura  noche  en  que  se  su- 
me la  tiera,  así  que  deja  de  ver  al  dios  padre  del  dia  y la  naturaleza.  Con  pasos  de 
gigante  ha  recorrido  el  intervalo  que  separa  el  Oriente  del  Occidente,  y se  esconde  de- 
bajo del  horizonte  con  la  misma  magestad  con  que  subió  á él.  Todavía  perseveran  es- 
tampadas sus  huellas  en  la  luz  que  deja  en  las  nubes  que  con  mil  colores  arrebola,  y 
en  el  aire  que  aclara,  y donde  se  rompen  repetidas  veces  en  varias  direcciones  los  rayos 
que  lanza  en  la  atmósfera  algunas  horas  después  de  su  ocaso,  para  acostumbrarnos  á 
su  ausencia  y evitarnos  los  horrores  de  una  tenebrosa  noche.  Al  fin  llega  esta  lenta- 
mente, y corre  su  negro  manto  por  la  tierra,  llorosa  con  la  pérdida  de  un  padre  benéfico. 

Ese  es  el  dios  que  han  adorado  todos  los  hombres,  el  que  han  cantado  todos  los  poe- 
tas, el  que  con  multiplicados  emblemas  y una  infinidad  de  demostraciones  diversas  han 
pintado  y representado  los  pintores  y escultores  que  han  adornado  los  templos  erijidos 
á la  Gran  causa,  ó la  naturaleza. 

Los  chinos,  por  ejemplo,  tienen  su  célebre  Mingtang,  ó templo  de  la  luz;  los  persas 
los  monumentos  de  su  Mitra;  y los  egipcios  los  templos  de  Osiris,  que  es  el  mismo  dios 
que  el  primero. 

Todas  las  festividades  solemnes  de  los  antiguos  están  conexas  con  el  regreso  del  sol  á 
nuestros  climas,  y su  triunfo  sobre  las  dilatadas  noches  de  invierno.  Este  es  el  origen 
de  las  antiguas  divinidades,  la  luz,  bien  sea  la  que  resplandece  en  el  sol,  bien  la  que  re- 
flejan la  luna  y los  planetas,  ó bien  la  que  luce  en  los  astros  fijos,  pero  mas  particular- 
mente la  del  sol,  principal  foco  de  luz  en  nuestra  sistema;  y han  mirado  las  tinieblas 
como  enemigas  de  su  dominio. 

El  dios  del  mal  ó de  las  tinieblas  fué  llamado  de  mil  maneras,  Pluton,  Ahriman,  Ti- 
fón, Pitón,  &;  pero  todas  las  teogonias  adoptaron  como  su  símbolo  la  serpiente , y la  colo- 
caron en  los  cielos , en  una  constelación  que  se  llama  la  del  dragón.  Este  dios  del  mal 
ó de  las  tinieblas  combatia  incesantemente  con  el  de  la  luz  ó del  bien,  y comenzaba  su 
dominio  en  el  equinoxio  de  otoño,  que  es  cuando  pasa  el  sol  al  ouro  hemisferio  y en 
que  se  experimentan  en  el  nuestro  las  enfermedades,  los  huracanes,  se  despojan  las  plan- 
tas de  sus  hojas,  comienza  el  invierno,  y parece  que  entra  la  muerte  y la  desolación, 
hasta  que  en  la  primavera  vuelve  la  vida  y se  viste  la  naturaleza  de  todas  sus  galas. 

Según  los  antiguos,  en  Tifón  no  habia  nada  de  luminoso  ni  saludable,  nada  que  tuviese 
tendencias  al  órden  y generación;  al  contrario,  todas  sus  tendencias  eranhácia  el  desorden 
y la  destrucción  de  los  seres.  La  sequedad,  la  aridez,  los  vientos  detructores,  la  mar, 
las  tinieblas,  todo  lo  que  en  la  naturaleza  tiene  una  cualidad  perjudicial  y mala,  se  juz- 
gaba su  hechura. 

El  asno  testarudo,  el  cocodrilo , el  hipopótamo,  le  estaban  consagrados.  Todos  los  ani- 
males nocivos,  las  plantas  venenosas,  todos  los  sucesos  desgraciados  le  eran  atribuidos 
como  á causa  universal  de  todos  los  males.  Estas  son  las  dos  fuerzas  opuestas  y con- 
trarias que  se  mezclan  en  la  naturaleza  ó en  el  mundo  sublunar,  en  el  cual  se  chocan 
los  dos  principios,  teniendo  la  ventaja  el  bueno,  que  en  último  análisis  prevalece  siem- 
pre. De  él  nos  viene  la  inteligencia  ó la  sabiduría  del  alma,  que  nos  conduce  al  bien: 
él  derrama  sobre  la  tierra,  en  el  agua,  en  el  aire,  en  todos  los  elementos,  en  el  cielo  y 
en  los  astros  lo  que  existe  de  ordenado,  de  bueno,  de  regular  y de  saludable. 

Manifestado  el  inmenso  conjunto  de  la  naturaleza  ó el  universo,  causa  eterna  y omni- 
potente, del  modo  que  la  consideraban  y la  distribuian  en  sus  dos  grandes  masas  los 
antiguos,  pasaremos  á la  explicación  de  sus  mitos  sacros.  Ese  fué  el  origen  de  los  poe- 
mas del  sol,  designado  por  los  nombres  de  Hércules,  Baco,  Osiris,  Teseo,  Jason,  &,  co- 
mo la  Heráclida,  los  Donisiacos,  la  Teseida,  los  Argonautas,  poemas  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  enteros  los  unos  y en  fragmentos  los  otros. 

Respecto  al  poema  de  Hércules,  el  poeta  que  lo  compuso  le  dió  el  nombre  de  Helios, 
ó sol.  «Este  es,  dice,  el  mismo  que  adoran  varios  pueblos  con  infinidad  de  nombres  di- 
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ferentes:  Belo  á orillas  del  Eufrates,  Anruon  en  Libia,  Apis  en  Ménfis,  Saturno  en  Ara- 
bia, Júpiter  en  Asiria,  Serapis  en  Egipto,  Helios  en  Babilonia,  Apolo  en  Délfos,  Escu- 
lapio en  la  Grecia  entera,  &.  Esta  multitud  de  nombres  con  que  designaban  el  astro 
del  dia  los  varios  pueblos,  la  confirma  el  soberbio  himno  al  sol,  de  Marciano  Capela, 
Macrovio  y el  poeta  Ausonio. 

Como  el  zodiaco  es  el  camino  del  sol  y los  planetas,  tenia  que  hacer  un  papel  impor- 
tante en  las  expresadas  teogonias  y cosmogonías;  así  es  que  seguiremos  con  su  expli- 
cación. 

El  zodiaco  es  una  faja  circular  de  los  cielos,  dividida  en  doce  partes  iguales,  de  trein- 
ta grados  cada  una,  y las  figuran  con  doce  imágenes  conocidas  con  los  nombres  de  Aries, 
Tauro,  &.  En  otras  cosmogonías  hicieron  mayor  número  de  divisiones  y colocaron  otros 
signos  distintos,  como  el  conejo  &. 

En  esta  faja  de  cerca  de  diez  y ocho  grados  de  ancho,  que  corta  al  Ecuador  en  dos 
partes  opuestas  y que  se  llaman  puntos  equinoxiales,  es  donde  circulan  todos  los  pla- 
netas. 

El  camino  del  sol  existe  en  el  centro  y á igual  distancia  de  sus  orillas.  Se  le  llama 
á este  camino  la  eclíptica,  porque  es  preciso  que  la  luna  se  encuentre  en  él,  ó en  el  pun- 
to en  que  corta  su  órbita  para  que  haya  eclipse. 

Siendo  el  zodiaco,  ó el  círculo  de  los  signos,  como  hemos  dicho,  el  camino  de  todos 
los  planetas  que  por  su  influencia  ó su  combinación  con  la  acción  poderosa  del 
sol  dirije  la  grande  obra  de  la  vegetación  y la  fatalidad,  y arregla  las  estaciones, 
fué  mirado  como  una  de  las  primeras  causas  de  generación,  y hace  un  papel  importante 
en  la  teología  antigua.  En  este  círculo  es  principalmente  por  donde  circula  el  alma 
del  mundo  y de  las  esferas;  allí  es  donde  experimenta  diferentes  trasformaciones  que 
expresan  las  diversas  calidades  y cantidades  de  energía  que  desarrolla,  y las  diferentes 
graduaciones  según  las  cuales  se  modifica  su  actividad  durante  la  revolución  anual 
del  sol.  En  este  círculo  viaja  el  tiempo,  y el  dios  que  nos  da  su  mas  hermosa  medida; 
este  tiempo  cuyas  épocas  principales  están  caracterizadas  por  diversos  símbolos  distri- 
buidos en  sus  divisiones;  este  tiempo  que  naciendo  del  seno  de  la  eternidad,  no  tiene  fin, 
porque  renace  constantemente;  finito,  porque  comienza  y acaba  en  cada  revolución  me- 
dida por  el  zodiaco,  y que  en  su  marcha  al  mismo  tiempo  creadora  y destructora,  todo 
lo  engendra  y todo  lo  destruye. 

Por  este  camino  viaja  eternamente  el  dios  de  las  doce  alas,  que  derrama  la  luz  y el 
calor,  y que  hace  nacer  é ilumina  todas  las  producciones  del  tiempo. 

El  abarca  este  período  de  bienes  y de  males,  de  luz  y de  tinieblas,  que  se  dividía  en- 
tre los  dos  poderes  de  la  naturaleza,  el  dios  bueno  y el  dios  malo. 

Ved  ahí  la  famosa  carrera  del  dios  del  tiempo  bajo  el  nombre  de  Hércules,  héroe  in- 
fatigable que  conducía  el  carro  del  sol  y obte'nia  docl  victorias  sobre  doce  animales 
feroces,  distribuidos  entre  las  doce  estaciones  del  círculo  anual.  Después  de  haber 
concluido  este  portentoso  camino,  adquiría  la  inmortalidad  y volvía  á la  juventud,  consi- 
guiendo llegar  á ser  el  esposo  de  Hebe.  En  otros,  bajo  los  nombres  de  Osiris  y Baco* 
viaja  en  el  universo  para  hacer  amar  su  poder  y derramar  sus  beneficios.  En  otra  fá- 
bula, emprende  la  conquista  del  Toison  de  oro,  que  pertenece  á uno  de  los  hijos  del  sol, 

Para  conocer  á fondo  todas  las  fábulas  sagradas  que  existen  en  todas  las  teogonaís, 
seria  preciso  conocer  el  número  de  divisiones  que  cada  una  le  ha  dado  y las  diversas 
denominaciones  que  les  han  aplicado,  la  de  los  emblemas  variados  con  que  están  pinta- 
das y las  relaciones  que  tienen  cada  una  de  estas  divisiones  con  los  otros  emblemas  que, 
estando  fuera  del  zodiaco,  se  ligan  sin  embargo  con  él  y con  sus  partes,  ya  sea  al  mos- 
trarse en  el  horizonte  por  el  Oriente,  ya  sea  al  ocultarse  por  el  Occidente.  Es  lo  que 
se  llama  la  teoría  de  los  Paranatelones. 

Pero  como  este  trabajo  requiere  conocimientos  muy  extensos  de  todos  los  sistemas 
teogónicos  y cosmogónicos,  y datos  ú obras  de  consulta  que  faltan  para  conocer  á fondo 
el  de  losjtoltecas,  me  concretaré  á indicar  los  de  otras  cosmogonías  conocidas  que,  aunque 
no  en  su  totalidad,  tienen  sin  embargo  mucha  relación  con  aquella,  como  trataré  de 
probarlo  cuando  llegue  á hablar  de  los  signos  encontrados  en  Kingsborough  y en  la  pa- 
red de  Chichen-Itza. 

La  división  del  zodiaco  en  las  cosmogonías  antiguas  mas  conocidas,  y que  aun  existe. 
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es  en  doce  partes,  que  se  Ies  llama  signos,  á causa  de  las  figüras  con  que  están  repre- 
sentadas y que  son  imágenes  indicativas. 

Los  nombres  de  estas  figuras  son:  el  cordero,  el  toro,  los  gemelos,  cáncer,  el  león,  la 
espiga,  ó la  virgen,  la  balanza,  el  escorpión,  el  sagitario,  el  Capricornio,  el  acuario  y 
los  peces. 

Dividieron  estos  signo3  en  varones  y hembras.  Los  seis  varones  son  el  cordero,  los 
gemelos,  el  león,  la  balanza,  el  sagitario  y el  acuario.  Los  otros  seis  son  hembras 
á saber:  el  toro,  el  cáncer,  la  virgen,  el  escorpión,  el  Capricornio  y los  peces. 

Se  llaman  signos  trópicos  aquellos  en  los  cuales  se  hace  el  cambio  de  las  estaciones, 
tales  como  el  cordero,  el  cáncer,  la  balanza  y el  Capricornio.  Se  llaman  signos  fijos  los 
que  le  siguen  inmediatamente  y en  los  cuales  la  temperatura  délas  estaciones  toma  con- 
sistencia: tales  eran  el  toro,  el  león,  el  escorpión  y el  acuario.  Estos  eran  los  anti- 
guos signos  equinoxiales  y solsticiales.  Se  llaman  signos  comunes  aquellos  que  coloca- 
dos entre  los  movibles  y los  fijos,  participan  de  la  naturaleza  de  los  unos  y los  otros, 
tales  eran  los  gemelos,  le  virgen,  ol  sagitario  y los  peces. 

Cualquiera  que  sea  el  origen  de  estas  figuras,  no  se  puede  dudar  que  son  antiquísimas, 
y sin  ocuparnos  de  cuando  las  imaginaron  los  primeros  astrólogos  y astrónomos  para 
las  necesidades  de  la  agricultura  y el  calendario,  nos  concretaremos  á juzgarlas  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  influencia  sobre  las  estaciones  cuando  el  sol  las  ocupa  sucesivamen- 
te en  el  curso  del  afio. 

Los  antiguos  observaron  dos  puntos  que  limitan  la  duración  de  la  acción  fecundadora 
del  sol,  y estos  puntos  son  aquellos  en  que  la  noche  y el  día  son  iguales,  y en  que  la 
presencia  del  sol  es  perfectamente  igual  al  tiempo  da  su  ausencia;  esto  sucede  dos  veces 
durante  una  revolución  de  este  astro  en  el  camino  oblicuo  que  recorre. 

Estos  dos  límites  son  respecto  al  segundo  movimiento  del  sol  de  Occidente  á Oriente 
lo  que  ios  puntos  oriental  y occidental  en  su  movimiento  de  Oriente  á Occidente  en  el 
giro  diario.  Estos  últimos  fijan  los  límites  del  dia  y de  la  noche,  y ios  primeros 
los  de  los  largos  dias  y las  la  rgas  noches,  y la  di  visión  del  imperio  que  ejercen  alterna- 
tivamente el  uno  sobre  el  otro.  La  grande  obra  de  la  vegetación  anual  depende  do  es- 
ta marcha  y es  dirijida  por  ella.  Apénas  el  sol  en  este  camino  oblicuo  ha  llegado  á 
uno  de  estos  puntos,  cuando  una  fuerza  activa  y fecunda  emana  de  sus  rayos  é impri- 
me el  movimiento  y la  vida  á todos  los  cuerpos  sublunares  que  excita  á la  generación  en 
nuestro  hemisferio.  Llega  al  punto  opuesto,  y esta  virtud  fecundadora  lo  abandona  y 
la  naturaleza  entera  se  resiente  de  su  debilidad;  su  calor  y su  luz  sufren  los  mismos 
cambios,  disminuyéndose  la  fuerza  de  la  una  y la  duración  de  la  otra. 

La  luz,  según  ellos,  siempre  virgen,  no  produce  nada,  pero  sirve  á mostrarnos  todo  lo 
que  engendra  y organiza  el  calor.'zL-írtir  una  crea,  por  decirlo  así,  el  mundo,  y la  otra  nos 
hace  gozar  de  su  espectáculo;  sin  el  calor,  la  luz  no  nos  mostraría  nada  mas  que  á ella, 
ó masas  brutas  de  materia;  con  el  calor,  todo  toma  formas,  se  organiza,  crece  y llega  á 
su  perfección  ó á su  madurez;  pero  de  otra  manera,  sin  la  luz,  todos  los  seres  que  or- 
ganiza y anima  el  calor,  envueltos  en  una  oscuridad  eterna,  estarian  como  perdidos  pa- 
ra nosotros.  El  sol,  pues,  encierra  en  sí  dos  fuerzas,  la  una  con  que  crea,  y la  otra  con 
que  nos  muestra  sus  producciones  con  sus  diversas  formas  y con  los  colores  que  toman 
bajo  sus  rayos. 

Estas  dos  cualidades  tan  distintas,  estas  dos  potencias  del  mismo  astro,  de  las  cuales 
él  no  ha  comunicado  á la  luna  mas  que  una  de  ellas  que  da  luz  sin  calor,  fueron  obser- 
vadas y debieron  presentar  a,l  sol  bajo  la  imágen  de  un  doble  ser,  fuente  de  dos  grandes 
beneficios,  la  luz  y el  calor  que  da  la  vida.  Unas  veces  se  le  distinguía  por  los  rayos 
que  adornaban  sus  imágenes,  y otras  por  el  símbolo  activo  de  la  generación  que  desig- 
naba su  fuerza  creadora;  lo  que  debió  hacer  da  él  como  dos  divinidades.  Algunas  ve- 
ces también  debió  parecer  privado  de  este  atributo  característico  de  su  virilidad,  cuan- 
do en  Otoño  parece  haber  perdido  la  fuerza  fecunda  que  ejerce  en  la  primavera  y de  la 
que  su  enorme  falo  ora  el  emblema.  Se  comprende  que  entonces  el  cambio  de  atri- 
butos en  sus  imágenes  debió  dar  lugar  á muchas  ficciones  sobre  la  pérdida  que  el  pa- 
dre de  la  nauraleza  sufria  en  su  virilidad. 

De  estas  observaciones  nacieron  sin  duda  las  mutilaciones  tan  famosas  en  la  antigua 
mitología. 
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Una  le  estas  mutilaciones  es  la  que  representa  al  toro  y al  escorpión  comiéndole  los 
testículos,  es  decir,  el  signo  del  equinoxio  de  otoño  destruyendo  la  fuerza  creadora  al 
del  equi  oxio  de  primavera. 

¡Qué  cuadro,  en  efecto,  mas  á propósito  para  llenar  de  tristeza  al  hombre  que  el  de 
la  naturaleza,  cuando  se  encuentra  privada  de  sus  adornos,  de  su  verdor  y desús  hojas, 
y que  no  ofrece  á nuestras  miradas  mas  que  el  espectáculo  de  Iqs  restos  de  las  plantas 
secas  6 en  putrefacción,  de  troncos  despojados,  tierras  áridas  y sin  cultura  y cubiertas 
de  nieve;  rios  desbordados  en  los  campos,  ó encadenados  en  sus  lechos  por  la  nieve, 
huracanes  que  trastornan  la  superficie  de  la  tierra,  las  aguas  y los  aires,  y que  por  don- 
de pasan  llevan  el  desastre  y la  desolación  en  todo  el  mnndo  sublunar? 

¿Dónde  está  esa  temperatura  dichosa  de  que  goza  la  tierra  en  la  primavera  y el  estío; 
la  armonía  ue  los  elementos  tan  de  acuerdo  con  la  de  los  cielos;  la  riqueza  y la  belleza 
de  los  campos  cargados  de  mieses  y frutos,  esmaltados  de  flores,  cuyo  olor  embalsama 
el  aire  y cuyos  variados  colores  presentan  un  espectáculo  encantador?  Todo  ha  desa- 
parecido y la  dicha  se  ha  alejado  del  hombre  con  el  dios  cuya  presencia  embellecía 
nuestros  climas.  Su  retirada  ha  sumido  á la  tierra  en  un  duelo  del  que  solo  su  vuelta 
podrá  sacarlo.  El  era,  pues,  el  creador  de  todos  estos  bienes,  porque  estamos  privados 
de  ellos  cuando  él  se  aleja. 

¿Cuál  será  el  resultado  de  su  huida  y de  su  bajada  de  los  cielos,  de  los  cuales  parece 
desterrarse  como  Apolo?  ¿Ya  á sumir  la  naturaleza  en  la  eterna  sombra  del  caos,  de 
la  cual  la  habia  hecho  salir  su  presencia? 

Estos  temores  no  han  sido  invenciones  modernas,  y se  sabe  que  los  han  tenido  los 
hombres.  Los  antiguos  egipcios,  viendo  alejarse  el  sol  de  sus  climas,  temieron  que  un 
dia  los  abandonase  para  siempre,  y en  consecuencia  ceb  braban  todos  los  años  en  el  sols- 
ticio de  invierno  grandes  fiestas  de  alegría  en  el  momento  en  que  se  apercibían  que  es- 
te astro  comenzaba  á subir  hácia  ellos  y volvia  sobro  sus  pasos  hácia  nuestros  climas 
setentrionales. 

Este  temor  debió  ser  aun  mas  fuerte  en  el  Norte  de  la  Europa  y del  Asia,  donde  la 
necesidad  de  la  presencia  del  sol,  lo  mismo  que  su  alojamiento  eran  mayores. 

Pero  si  fueron  sensibles  á la  esperanza  de  su  vuelta,  ¡qué  gozo  debian  sentir  cuando 
este  astro,  llegando  ya  hasta  medio  del  cielo,  hacia  huir  las  tinieblas  que  habian  invadido 
el  dominio  del  dia  y usurpado  una  parte  de  su  imperio! 

Entonces  el  equilibrio  del  dia  y de  la  noche  con  el  de  la  armonía  de  la  naturaleza,  se 
establecían;  un  nuevo  orden  de  cosas  tan  bello  como  el  primero  comenzaba  de  nuevo,  y 
la  tierra,  fecundada  por  el  calor  del  sol,  en  el  que  se  habian  renovado  las  fuerzas  de  la 
juventud,  se  embellecía  bajo  los  rayos  de  su  esposo.  No  cantan  ios  pájaros,  entonces, 
al  dios  del  dia,  sí  al  del  amor,  cuyas  fuegos  incendian  las  venas  de  todo  lo  que  respira 
el  aire  mas  puro  y mas  lleno  de  principios  de  vida.  Ya  las  previsoras  madres  han  es- 
cojido  el  árbol  ó el  arbusto  en  que  deben  formar  el  nido  que  recibirá  el  fruto  de  sus 
amores  y á quien  deben  dar  sombra  las  nacientes  hojas;  pues  la  naturaleza  ha  recobra- 
do sus  adornos,  las  praderas  su  verdor,  los  bosques  su  nueva  cabellera,  y sus  flores  los 
jardines,  la  tierra  tiene  ya'  un  aspecto  risueño  que  hace  olvidar  la  tristeza  y el  duelo 
de  que  el  invierno  la  habia  cubierto,  los  vientos  arrasantes  han  cedido  el  lugar  á los  zá- 
firos, cuyo  dulce  aliento  respeta  la  tierna  hoja  que  aun  absorbe  el  rocío  y que  ligera- 
mente juguetoa  sobre  la  cuna  de  los  hijos  de  la  primavera.  Los  rios  vuelven  á su  cau- 
ce y siguen  su  curso  tranquilo  y magestuoso,  el  arroyo  que  serpentea  en  el  llano  atra- 
vesando las  yerbas  nuevas,  presenta  una  agua  pura  á las  plantas  y á las  flores  que  crecen 
y se  alimentan  en  sus  orillas.  La  tierra  por  su  belleza  rivaliza  con  el  cielo  desde  el  ins- 
tante que  le  ha  sido  devuelto  su  esposo. 

Ningunna  de  estas  pinturas  ha  sido  olvidada  por  el  talento  do  los  poetas  que  se  han 
apresurado  á copiarlas,  pintándolas.  Uno  de  los  mas  bellos  trozos  de  las  obras  de  Vir- 
gilio es  aquel  en  que  describe  en  las  Geórgicas  la  primavera  y los  dichosos  efectos  de  la 
vuelta  del  sol  hácia  nuestros  climas.  Se  ve  la  tierra  enamorada  del  cielo  abrirse  á las  fe- 
cundas lluvias  que  derrama  en  su  seno  y recibir  de  él  ese  fuego  activo  que  circula  en  to- 
dos los  cuerpos  y que  les  da  fuerza  y vida.  El  espectáculo  que  ofrece  la  naturaleza  en 
esta  época  es  demasiado  brillante  para  no  haber  llenado  de  admiración  á todos  los  hom- 
bres, sobre  todo  en  las  regiones  boreales,  en  que  el  contraste  de  la  naturaleza  en  uno  y 
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otro  estado  es  mas  sensible;  esta  será,  pues,  una  desús  épocas  que  habrá  sido  mas  ob- 
servada y cansagrada  que  cualquiera  otra  en  las  ficciones  religiosas,  en  las  fiestas  y 
en  todos  los  monumentos  dedicados  al  culto.  Este  será  el  punto  de  donde  debemos  par- 
tir y que  nos  debe  dar  mayor  número  de  soluciones,  pues  la  marcha  y el  desarrollo  de  la 
vegetación,  estando  en  relación  con  la  del  sol,  y con  su  proximidad  y alejamiento,  se  de- 
be juzgar  que  el  punto  mas  importante  es  aquel  que  en  los  cielos  corresponde  cada  año 
con  la  época  en  que  la  naturaleza  se  renueva. 

La  observación  del  lugar  en  que  se  encuentra  el  máximum  de  su  elevación  y en  que 
se  aproxima  mas  al  punto  que  corresponde  á la  perpendicular  sobre  nosotros,  tampoco 
debe  sernos  indiferente,  pues  que  en  esta  época  está  colocado  en  lo  mas  alto  de  su  tro- 
no. Enténces  el  dia  llega  al  crecimiento  de  que  es  susceptible,  y la  noche  se  encuentra 
reducida  á sus  mas  cortos  límites  en  relación  con  su  latitud  boreal.  Las  tinieblas,  ven- 
cidas y reducidas  á su  mayor  grado  de  debilidad,  no  tienen  nada  de  espantoso  para  el 
hombre,  que  encuentra  en  ellas  un  abrigo  contra  los  grandes  calores  del  dia  y en  su  du- 
ración la  que  necesita  para  su  reposo.  El  sol  enténces  ejecuta  sin  obstáculo  la  grande 
obra  de  la  vegetación,  preparando  los  frutos  para  su  madurez,  á la  cual  dobe  llevarlos 
ántes  de  retirarse.  Ya  baja  de  su  trono  y se  dispone  á acabar  su  obra,  en  el  que  des- 
pués de  dejarla  perfecta,  debe  descansar.  Estas  son  poco  mas  ó ménos  las  observacio- 
nes que  debieron  hacer  los  hombres  de  los  climas  setentrionales,  sobre  el  camino  del 
dios  del  dia  y del  creador  de  las  producciones  sublunares,  comparándolo,  ya  sea  con  los 
diferentes  lugares  del  cielo,  ya  sea  con  los  cambios  de  la  faz  de  la  tierra,  ya  con  las  vi- 
cisitudes del  aire  y la  sucesión  de  las  estaciones  que  el  sol  engendra  en  su  revolución 
oblicua. 

Miéntras  que  el  sol  recorre  este  camino  y hace  una  de  sus  revoluciones,  que,  aproxi- 
mándolo y alejándolo  sucesivamente  de  nosotros,  parece  encerrar  como  en  un  círculo 
todos  los  efectos  sublunares  que  resultan  de  su  ausencia  y de  su  presencia,  ó hablando 
con  mas  exatitud,  de  su  alejamiento  y en  seguida  de  su  vuelta  hácia  nuestras  regiones, 
la  luna  repite  doce  veces  su  revolución,  que  divide  en  doce  tiempos,  llamados  meses. 
Ella  sube  y baja  como  él  en  los  cielos  doce  veces,  miéntras  que  él  sube  y baja  una  vez, 
subdividiendo  ella  en  doce  partes  la  masa  progresiva  de  sus  operaciones,  á las  cuales  se 
diria  que  se  asocia  imitándolo  en  su  curso.  La  acción  del  sol  y su  reposo  sucesivo  abrazan 
el  círculo  entero  de  su  revolución  anual,  y la  luna  fija  los  seis  puntos  que  corresponden 
á la  una  y los  seis  que  corresponden  al  otro.  Los  fenómenos  producidos  en  el  espacio 
de  cada  uno  de  estos  doceavos  del  círculo  anual,  ó del  círculo  que  recorre  el  sol,  corres- 
ponden á doce  lunas;  la  luna  que  mide  su  duración,  parece  cooperar,  aunque  insensi- 
blemente, á producirlas,  pues  generalmente  sucede  que  los  signos  que  anuncian  un  efec- 
to y que  miden  su  duración  se  confunden  en  la  opinión  de  los  pueblos  con  las  causas  que 
los  engendran;  esta  es  la  razón  por  la  cual  la  luna  ftié  asociada  al  sol  y elevada  hasta 
la  dignidad  de  causa  por  los  adoradores  de  la  nateraleza.  Después  de  todo,  le  debian 
su  luz,  tan  suave  en  la  noche,  que  nos  consuela  de  la  ausencia  de  la  del  sol,  y les  fijaba 
las  mas  cómodas  medidas  del  tiempo.  Estos  títulos  que  tenia  al  reconocimiento  de  los 
hombres,  la  hicieron  colocar  en  el  número  de  las  primeras  causas  y de  las  fuentes  eter- 
nas de  su  felicidad. 

Después  de  la  luna,  debió  llamar  su  atención  otro  astro  mas  pequeño  que  ella  en  apa- 
riencia, aunque  muy  brillante  y que  muchas  veces  no  espera  que  el  sol  se  oculte  para 
mostrarse.  Movible  como  el  sol  y la  luna,  sigue  al  rey  de  los  cielos,  abriendo  algunas 
veces  y cerrando  otras  las  puertas  del  Olimpo,  cuya  guardia  tal  parece  se  le  ha  encar- 
gado; persigue  á la  noche  en  su  huida  y se  adelanta  á la  aurora,  ó sigue  al  sol  en  su 
ocaso  para  cerrar  el  curso  del  dia  y entregar  á la  noche  las  llaves  del  cielo;  amigo  del 
dia,  huye  de  la  noche,  ó la  hace  huir.  Mucho  tiempo  la  ignorancia  ha  querido  suponer 
que  eran  dos  astros  diferentes;  pero  su  movimiento,  que  lo  aproxima  ó lo  separa  del  sol, 
sin  alejarlo  demasiado,  debió  haberlo  hecho  reconocer  al  fin  por  el  mismo  cuerpo  lumi- 
noso, que  tan  pronto  preside  como  tan  pronto  sigue  al  astro  brillante  que  derrama  so- 
bre nosotros  raudales  de  luz.  Se  redujeron,  pues,  á darle  dos  nombres  en  razón  de  su 
doble  función  de  estrella  de  la  mañana  y estrella  de  la  tarde. 

Fué  sin  duda  observado  este  astro  por  su  brillo  y por  la  singular  función  que  ejercía, 
que  no  le  permitía  separarse  del  rey  del  Olimpo  en  sus  viajes,  acompañándolo,  ya  sea 
cuando  sube,  ya  cuando  baja  en  los  cielos.  Por  esta  razón  es  por  lo  que  después  del 
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sol  y la  luna,  este  astro  es  el  mejor  conocido  del  vulgo,  que  le  llama  estrella  del  pastor , 
pues  es  el  que  le  advierte  la  hora  en  que  debe  retirarse  de  los  campos,  así  como  aquella 
en  que  debe  volver.  Para  los  hombres  instruidos,  es  el  hermoso  planeta  Vénus. 

Hemos  recorrido  todas  las  fases  bajo  las  cuales  figuraron  ó comprendieron  los  anti- 
guos al  universo  y á nuestro  sol  como  el  agente  mas  poderoso  de  la  creación  y la  vida 
en  nuestro  sistema  planetario.  Seguiremos  con  otros  símbolos  anexos  á lo  ya  explica- 
do y á lo  que  queda  aun  por  explicar. 

Una  de  las  ficciones  teológicas  de  la  doctrina  secreta  de  los  magos  sobre  la  acción 
de  los  dos  principios  y sus  combates  en  el  mundo,  es  el  famoso  huevo  de  Zoroastro:  él 
simbolizaba  el  contraste  de  la  luz  y las  tinieblas  tal  cual  existe  en  el  mundo  figurado 
por  este  huevo,  dividiendo  en  él  la  duración  del  tiempo.  Es  tal  esta  división,  que  la 
suma  de  la  luz  es  silmpre  igual  á la  de  las  tinieblas;  de  modo  que  en  cualquier  clima 
que  se  sume  la  duración  de  los  dias  de  todo  el  año,  será  una  suma  igual  á la  de  la  no- 
che, es  decir,  que  se  encontrarán  siempre  seis  meses  de  luz  y seis  meses  de  tinieblas. 
En  los  polos,  los  seis  meses  de  dia  ó de  luz  corren  sin  interrupción  y en  conjunto.  En 
el  ecuador,  su  marcha  está  dividida  en  intervalos  iguales  y alternativos,  cuya  suma  es 
recíprocamente  igual.  En  la  esfera  oblicua,  la  distribución  es  desigual;  pero  estas  desi- 
gualdades se  compensan  de  tal  manera,  que  durante  los  seis  meses,  la  luz  ó el  dia  su- 
pera á las  tinieblas;  y durante  los  otros  seis  meses,  las  tinieblas  son  superiores  á los 
dias,  hasta  que,  concluida  la  revolución,  el  principio  de  luz  vuelve  á imperar.  Ved  el 
fenómeno  que  los  magos  han  representado  con  el  huevo  del  mundo,  cuyos  dos  principios, 
tinieblas  y luz,  dividen  el  imperio  y en  el  que  marchan  siempre  opuestos,  persiguién- 
dose y venciéndose  mutuamente.  La  astronomía  dividió  la  esfera  celeste,  ó el  huevo  má- 
gico, en  doce  estaciones  ó prefecturas  que  recorre  el  sol  durante  cada  revolución;  claro  es 
que  de  estas  hay  seis  en  las  cuales  el  principio  de  luz  ó el  dia  predomina  por  su  duración 
sobre  las  noches,  y las  otras  seis  en  las  que  las  noches  triunfan  del  dia,  hasta  que  al 
fin  la  luz  adquiere  de  nuevo  su  imperio.  Seis  de  estas  prefecturas  comprenden  los  seis 
signos  del  hemisferio  superior  que  el  sol  recorre  desde  el  equinoxio  de  primavera 
hasta  el  equinoxio  de  otoño;  las  otras  seis  son  los  signos  del  hemisferio  inferior  que  re- 
corre dicho  astro  desde  el  equinoxio  de  otoño,  y durante  todo  el  invierno  hasta  el  mo- 
mento en  que  después  de  haberse  alejado  de  nosotros,  vuelve  á nuestro  hemisferio  der- 
ramando el  calor  y la  vida  y volviendo  al  dia  su  imperio  sobre  la  noche.  Esta  división 
no  se  le  escapó  á los  astrólogos,  porque  ella  está  marcada  por  la  naturaleza,  y debió  lla- 
mar la  atención  de  todos  los  pueblos  setentrionales. 

Manilius,  en  su  poema,  hace  de  ella  una  de  las  divisiones  fundamentales  de  la  astro- 
logia  antigua.  Llamó  también  la  atención  á Geminus  y á Plinio.  Ella  designa  las 
seis  prefecturas  de  Ormusd  y las  seis  de  Ahriman,  como  se  puede  ver  en  los  monumen- 
tos cosmogónicos  de  la  religión  de  los  persas.  Esta  división  está  expresada  claramente 
por  los  nombres  de  los  signos  del  zodiaco  que  corresponden  á la  duración  del  principio 
del  bien  y de  la  luz  como  las  seis  prefectura  del  reino  de  Dios  y por  el  de  los  signos 
donde  comienza  el  imperio  del  mal.  Esto  está  fijado  en  las  mismas  constelaciones  del 
zodiaco  que  Geminus,  Manilius  y Plinio,  ó mas  bien  la  verdad  astronómica,  señalan  co- 
mo límites  del  imperio  del  dia  sobre  las  noches  y de  las  noches  sobre  los  dias,  es  decir, 
de  un  lado  el  cordero  ó aries  y del  otro  la  balanza  ó libra. 

Esta  cosmogonía  supone  que  el  hombre  creado  por  la  divinidad  fué  al  principio  di- 
choso bajo  el  imperio  de  los  seis  signos  celestes  que  corresponden  á la  primavera  y al  es- 
tío, pero  que  en  el  sétimo  signo,  ó en  el  mes  que  corresponde  al  equinoxio  de  otoño,  el  mal 
entró  en  el  universo.  El  autor  do  esta  ficción  llama  los  seis  primeros  signos  el  tiempo  de 
Dios , y los  seis  siguientes  el  tiempo  del  diablo  6 de  Ahriman ; de  suerte  que  la  revolución 
total  de  las  doce  partes  del  tiempo  se  encuentra  dividida  igualmente  entre  los  dos  prin- 
cipios, á saber:  entre  el  del  bien  ó de  la  luz,  y entre  el  del  mal  ó de  las  tinieblas. 

Estas  tradiciones  sagradas  están  impresas  con  el  Boundesh,  ó con  la  cosmogonía  de 
los  persas,  y son  copiadas  de  la  tercera  sección  de  Modimel  y Tawarik.  Ved  lo  que  dicen: 

«El  Dios  supremo  creó  al  principio  al  hombre  y al  toro  en  un  lugar  elevado,  donde 
quedaron  durante  tres  mil  años  sin  ningún  mal.  Estos  tres  mil  años  comprenden  el 
cordero,  el  toro  y los  gemelos.  En  seguida  permanecieron  aun  sobre  la  tierra  durante 
otros  tres  mil  años,  sin  sufrir  ni  penas  ni  contradicciones;  estos  tres  mil  años  correspon- 
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den  al  cáncer,  al  león  y á la  espiga  (la  Virgen).  Después,  en  el  sétimo  milenio,  que 
corresponde  á libra  ó la  balanza,  el  mal  apareció  sobre  la  tierra.» 

Este  era  el  lugar  en  que  estaba  colocado  el  árbol  del  bien  y del  mal,  ó el  punto  de 
la  naturaleza  en  que  se  tocaban  los  límites  de  uno  y otro.  Allí  el  hombre,  que  no  había 
conocido  aun  mas  que  el  bien,  comenzaba  á sufrir  el  imperio  del  mal.  Ved  ahí  la  base 
de  la  idea  alegórica  sobre  la  mezcla  de  bienes  y males,  fijada  en  esta  época  del  tiempo 
señalado  en  el  cielo  por  el  signo  ascendente.  Este  signo  era  la  balanza,  en  el  cual  pa- 
saba el  sol  hácia  las  regiones  australes,  y en  el  que  el  hombre  también  pasaba  á un  es- 
tado ménos  feliz. 

El  autor  de  las  cosmogonías  de  los  persas  dice:  «El  tiempo  es  de  doce  mil  años.  El 
pueblo  celeste  existió  tres  mil  años,  y entonces  el  pueblo  enemigo  no  existia  en  el  mun- 
do. Caiomorh  y el  toro  vivieron  aun  tres  mil  años  mas  en  el  muD^p,  lo  que  hace  la  su- 
ma de  seis  mil.» 

«Los  miles  de  Dios  comenzaron  en  el  cordero,  el  toro,  los  gemelos,  el  cáncer,  el  león 
y la  espiga;  los  que  hacen  seis  mil  años.  Sustituid  Abril,  Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto 
y Setiembre,  y tendréis  la  clave  de  la  ficción.»  t 

«Después  de  los  miles  de  Dios,  la  balanza,  apareció  Petairé  (Ahriman),  y recorrió  el 
mundo.» 

«Después  de  los  miles  de  Dios  vino  el  arco  (el  sagitario),  y fué  bajo  su  reinado  que 
Afrasiab  hizo  el  mal,  etc.» 

«Cuando  Ahriman  vino  al  mundo,  el  toro  murió  al  momento.  El  malvado  mató  al 
toro.» 

Es  evidente  que  esta  tradición  sagrada  da  completamente  la  división  del  huevo  en  do- 
ce prefecturas,  de  las  cuales  seis  pertenecen  al  buen  principio  ó á la  luz,  y las  otras  seis 
al  principio  del  mal  ó de  las  tinieblas.  Las  constelaciones  del  zodiaco  que  se  nombran 
expresamente  en  estas  comogonías,  alejan  toda  incertidumbre  sobre  el  sentido  de  las 
doce  prefecturas  en  que  el  huevo  simbólico,  imágen  del  mundo,  estaba  subdividido.  Re- 
sulta de  esto  que  la  misma  doctrina  que  establece  la  base  del  huevo  enigmático,  es  tam- 
bién la  del  período  de  doce  mil  años  que  el  principio  de  luz  y el  de  las  tinieblas  se  di- 
viden entre  sí. 

La  tradición  de  los  magos  sobre  el  huevo  recuerda  las  divisiones  de  la  esfera  y las 
constelaciones,  pues  nombrando  la  estrella  Sirio  como  jefe  de  estas  prefecturas,  quiere 
decir  que  los  otros  jefes  deben  ser  de  la  misma  naturaleza,  ó astros,  sean  buenos  ó 
malos. 

En  estas  dos  cosmogonías,  la  introducción  del  mal  está  designada  por  la  ascensión  de 
la  balanza,  ó del  signo  en  que  comienzan  los  frios  de  otoño,  ese  es  el  lugar  del  jardín 
delicioso  donde  el  hombre  fué  colocado,  y la  serpiente  es  la  que  produce  en  la  tierra  los 
inviernos.  Estos  dos  emblemas,  tan  diferentes  en  apariencia,  se  reducen  al  mismo  signo 
cósmico,  pues  que  si  se  ve  en  el  cielo  la  balanza  en  el  equinoxio  de  otoño,  se  encuentra 
también  al  lado  de  ella  una  serpiente,  y la  ascención  de  esta  está  acompañada  siempre 
del  signo  al  cual  está  unido;  pues  la  serpiente,  dice  Theon,  en  sus  comentarios  sobre  Ara- 
tus,  tiene  su  cabeza  sobre  la  balanza,  á la  cual  parece  estar  unida.  Así,  pues,  como  no 
hay  serpiente  sobre  la  tierra  que  produzca  el  frió,  como  tampoco  hay  perro  que  produz- 
ca el  calor,  es  preciso  juzgar  á la  serpiente  un  ser  del  mismo  mundo  que  el  perro,  que 
produce  los  calores  caniculares. 

Todo  lo  explicado  prueba  que  los  signos  celestes  del  zodiaco  han  sido  escojidos  para 
determinar  la  marcha  progresiva  de  la  luz,  del  calor  y el  frió,  del  bien  y del  mal  de  la 
natuturaleza,  y fijar  sus  límites,  escociéndose  igualmente  las  constelaciones  fuera  del  zo- 
diaco que  salen  y se  ponen  al  mismo  tiempo,  para  fijar  las  mismas  épocas,  pues  servían 
para  señalar  la  sucesión  de  los  signos  y las  estaciones  de  los  antiguos  calendarios.  De 
suerte  que  si  estos  astros  eran  juzgados  los  unos  como  causas  y los  otros  como  signos 
de  los  efectos  producidos  en  la  naturaleza  cuando  aparecían,  la  consecuencia  debe  ser 
que  siendo  periódica  la  revolución  de  los  astros,  la  de  las  efectos  lo  será  también,  y que 
si  el  mal  lo  produce  el  invierno  y los  desastres  que  ocasiona  eri  la  naturaleza  sublunar, 
no  será  irremediable  y el  hombre  debe  aguardar  la  reparación.  Siguiendo  el  mismo 
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raciocinio;  si  el  mal  es  aquel  que  se  produce  todos  los  años  en  otoño,  la  reparación  se 
efectuará  en  el  equinoxio  de  la  primavera.  Si  el  mal  es  el  frió,  consecuencia  de  la  re- 
tirada del  sol  hácia  las  regiones  australes,  el  bien  será  la  calor  vegetativa  producida 
por  el  sol  cuando  vuelve  hácia  nuestras  regiones  setentrionales.  El  reparador,  pues, 
será  el  sol,  ese  astro  padre  de  la  naturaleza,  que  Platón  llama  el  hijo  del  Ser  Supre- 
mo, que  lo  ha  engendrado  semejante  á él,  y que  se  muestra  bajo  las  formas  de  Am- 
mon  ó el  cordero  equinoxial,  al  cual  se  une  en  ese  momento,  así  como  el  principio  de  las 
tinieblas  toma  la  forma  de  la  serpiente  colocada  sobre  la  balanza,  en  el  otro  equinoxio 
en  que  las  tinieblas  comienzan  á ejercer  su  imperio  en  el  mundo,  y de  la  cual  se  rodea 
Pluton,  dios  de  las  sombras  y de  los  muertos. 

De  este  orden  de  cosas  han  nacido  las  ficciones  sobre  los  mundos  destruidos  y repro- 
ducidos de  que  hablan  los  filósofos  de  la  India  y de  la  Grecia. 

Al  astro  serpiente  se  le  agregó  muchas  veces  el  lobo , constelación  que  está  al  Medio- 
día de  la  balanza,  como  la  serpiente  lo  está  al  Norte,  y que  sube  igualmente  con  ellos. 
«Cuando  Ahriman  recorre  la  tierra;  cuando  el  que  toma  la  forma  de  la  culebra  corre 
sobre  la  tierra;  cuando  el  que  toma  la  forma  del  lobo  corre  sobre  la  tierra  & y que  los 
fuertes  vientos  del  Norte  llevan  consigo  la  destrucción.» 

La  cosmogonía  de  los  escandinavos  une  siempre  el  lobo  Feuris  á la  famosa  serpiente, 
su  hermana,  que  trae  la  destrucción  al  mundo. 

En  las  fábulas  griegas,  Lycaon  se  cambia  en  lobo  en  el  momento  .en  que  acaba  la 
edad  de  oro,  y en  que  Themis-Astrea,  la  virgen  de  nuestras  constelaciones  que  pre- 
cede á la  balanza,  sube  al  cielo.  En  seguida  de  esta  fábula  viene  la  de  la  famosa  ser- 
piente, de  la  cual  triunfa  el  sol,  ó Apolo,  y esta  serpiente  es  la  que  está  colocada  en  el 
polo  y que  guarda  las  manzanas  de  las  Hespéridos. 

No  solamente  el  lobo  y la  serpiente  Ophiucus  han  sido  puestos  en  escena  en  esta 
cosmogonía,  sino  también  lo  ha  sido  el  Dragón  del  polo,  llamado  el  Dragón  guardián 
de  las  manzanas  de  las  Hespérides,  que  sube  con  el  de  Ophiucus  y con  la  balanza,  pe- 
ro mas  al  Norte.  Si  nos  hemos  fijado  mas  en  el  del  Serpentario  es  porque  parecen 
contraerse  á este  las  tradiciones  conservadas  aun  entre  los  persas.  En  efecto,  ved 
lo  que  dice  Chardin  con  respecto  á la  esfera  de  aquellos  pueblos.  «Los  persas,  dice  es- 
te autor,  tienen  poco  mas  ó ménos  las  mismas  constelaciones  que  nosotros,  excepto  que 
á las  constelaciones  boreales,  el  Bootes  y el  Serpentario,  les  llamaban  Ava  la  grande  y la 
pequeña  madre  del  género  humano.»  Conviene  observar  que  este  Serpentario  es  el  fa 
moso  Esculapio,  el  dios  que  tenia  templos  para  los  niños  en  el  pais  de  Eva  en  Argóli 
da. 

Parece,  pues,  que  los  persas  saben  aun  hoy  dia  que  la  constelación  del  Serpentario  ó 
del  Asterismo,  al  cual  se  le  ha  dado  la  figura  de  una  serpiente,  era  la  famosa  mujer  que 
con  la  serpiente  introducía  el  mal  en  el  mundo,  á la  cual  la  acompañaba  la  gran  culebra, 
madre  del  invierno,  que  efectivamente  comenzaba  á levantar  la  cabeza  con  la  balanza  ó 
en  el  sétimo  mil  del  período  duodecimal. 

Con  la  serpiente  y casi  junto,  mas  al  Norte,  está  la  constelación  de  Hércules  ingení- 
culus. 

La  posición  de  esta  serpiente  relativamente  á la  balanza  ó á la  mujer,  que  en  las  an- 
tiguas esferas  llevaba  esta  balanza,  está  de  acuerdo  con  otras  cosmogonías,  que  supo- 
nen que  la  serpiente  está  á sus  piés  queriendo  morderla.  Al  ménos  es  cierto  que  ella 
se  levanta  con  la  extremidad  del  signo  de  la  balanza,  en  el  cual  está  una  mujer  que  apo- 
ya sus  piés  en  ella,  según  una  descripción  de  Theon,  y como  se  puede  ver  en  una  es- 
fera. 

Esta  misma  serpiente  es  la  constelación  que  sale  por  la  mañana  en  el  equinoxio  de 
otoño,  y en  la  primavera  al  anochecer,  y es  por  la  que  se  explican  los  combates  de  la  fa- 
mosa serpiente  infernal.  Esta  antigua  serpiente,  apellidada  el  diablo,  seduce  todo  el 
mundo  y persigue  á la  mujer  alada.  Esta  es  la  serpiente,  que  vencida  por  la  virtud  del 
cordero,  después  encadenada  y libre  en  seguida,  hace  algunos  esfuerzos  y al  fin  vuelve 
á ser  vencida  y precipitada  en  el  Tártaro  por  el  rayo. 
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Todas  las  fábulas  cósmicas,  tales  como  la  del  combate  de  Júpiter  contra  los  gigantes 
con  piés  de  serpiente,  el  triunfo  de  Orus  y de  Osiris  sobre  Tifón,  de  Apolo  sobro  el 
monstruo  Pitón  &.,  se  explican  por  esta  misma  serpiente,  ya  sea  el  Dragón  del  polo,  ya 
la  de  Ophiucus,  y esta  clave  prueba  la  unidad  del  principio  do  solución. 

Después  de  haber  determinado  del  modo  mas  exacto  la  naturaleza  de  la  serpiente  se- 
ductora y autora  del  mal  en  las  cosmogonías,  pasaremos  á examinar  la  naturaleza  del 
árbol  de  vida  y la  del  de  la  fatalidad  que  contiene  la  ciencia  del  bien  y del  mal. 

Muy  ingeniosa  es  esta  alegoría  sobre  el  tiempo  considerado  como  principio  de  la  exis- 
tencia de  todos  los  seres  y designado  enigmáticamente  por  un  árbol  llamado  árbol  de 
vida.  Cuando  se  le  considera  en  el  mundo  de  luz,  en  el  jardín  celeste,  cuya  puerta 
abre  el  cordero,  se  le  llama  simplemente  árbol  de  vida,  pues  que  entonces  comienza  la 
época  dichosa  de  la  naturaleza.  Del  trono  del  cordero  corre  un  gran  rio,  que  es  el  zo- 
diaco en  el  cual  circula  el  tiempo. 

Sobre  sus  orillas  está  plantado  el  árbol  de  la  vida,  que  tiene  doce  frutos,  y da  su  fru- 
to cada  mes;  las  hojas  de  este  árbol  sirven  para  curar  á las  naciones.  Entonces  cesa  la 
maldición,  pues  que  el  trono  del  cordero  predomina.  Tal  es  el  estado  de  la  naturaleza  y 
del  hombre  cuando  el  cordero  reparador  renueva  la  faz  del  mundo,  y que  el  alma  del 
iniciado,  elevada  por  los  rayos  del  sol  de  la  primavera,  llega  hasta  la  morada  de  Or- 
muzd  ó al  santuario  del  dios  de  los  siete  rayos  de  que  habla  el  emperador  Juliano. 

No  es  lo  mismo  en  la  tierra,  el  árbol  de  la  vida  que  está  plantado  en  ella  simboliza 
el  lugar  en  que  el  hombre  siente  la  mezcla  del  bien  y del  mal  ó el  árbol  simbólico  del 
tiempo  que  produce  doce  frutos  que  dan  el  conocimiento  de  ambas  cosas  y que  dividen 
su  duración,  como  lo  hemos  visto  en  el  famoso  huevo  de  Zoroastro  en  doce  prefecturas, 
de  las  cuales  seis  pertenecen  á Ormuzd,  principio  del  bien  ó de  la  luz,  y las  otras  seis 
á Ahriman,  principio  del- mal  ó de  las  tinieblas.  Es  la  misma  idea  que  hemos  explica- 
do ántes  por  el  período  duodecimal  y milenario,  del  cual  seis  mil  son  llamados  miles  de 
dios,  y los  otros  seis  mil  de  Ahriman  ó del  diablo. 

Es  lo  mismo  que  Homero  ha  figurada  con  los  dos  toneles  de  Júpiter,  uno  de  los  cua- 
les derrama  el  bien  y el  otro  el  mal. 

Igualmente  son  los  dos  árboles  que  existían  en  los  monumentos  de  Mitra.  El 
árbol  que  comienza  á vegetar  está  colocado  cerca  del  signo  de  la  primavera,  al 
cual  está  amarrada  una  antorcha  encendida.  El  árbol  cargado  con  los  frutos  de  otoño 
está  al  contrario  cerca  de  Escorpión,  que  llevaba  los  males  sobre  la  tierra  y que  destru- 
ye la  fuerza  fecundadora  del  toro. 

Antes  de  proseguir,  explicaremos  porqué  el  signo  del  toro  era  el  de  la  primavera,  y fi- 
gura como  tal  en  los  monumentos  mitriacos  en  lugar  del  del  cordero. 

Los  signos  que  corresponden  á las  estaciones  no  son  los  mismos  al  cabo  de  cierto  nú- 
mero de  siglos;  si  la  igualdad  de  los  dias  y las  noches  que  marcaba  el  signo  del  toro  y 
el  escorpión,  y si  los  solsticios  que  correspondían  al  león  y al  acuario  en  esta  misma  épo- 
ca no  son  los  mismos  cuando  el  sol  ha  llegado  á estos  puntos  al  cabo  de  2151  años;  y 
si  al  contrario  estos  fenómenos  naturales  suceden  un  mes  ántes  que  el  sol  haya  llegado 
á ellos,  es  una  variación  que  turbaría  sin  duda  la  correspondencia  que  existe  entre  las 
estaciones  que  siempre  regula  aquel,  y los  signos  que  ocupaba  ántes,  cuandc  comenza- 
ba cada  estación;  pero  las  estaciones  seguirán  siempre  la  marcha  constante  del  sol  y 
tendrán  lugar  en  razón  de  la  lejanía  ó aproximación  en  que  se  encuentre  este  astro  del 
Ecuador,  círculo  moderador  de  aquellas.  Si  un  movimiento  muy  lento  del  polo  en  los 
cielos  en  sentido  contrario  del  de  los  signos  hace  recular  al  Ecuador,  lo  va  cambiando 
de  lugar  sucesivamente,  y lo  hace  retrogradar  en  el  zodiaco  en  los  signos  pn  los  puntos 
en  que  corta  la  eclíptica,  y naturalmente  á los  cuales  están  ligados  la  igualdad  de  los 
dias  y de  las  noches  y el  principio  de  las  estaciones,  dará  por  resultado  que  la  expre- 
sada igualdad  de  los  dias  y de  las  noches,  así  como  el  término  de  su  mas  corta  ó mas 
larga  duración  no  corresponderán  dos  años  seguidos  rigurosamente  á las  mismas  estre- 
llas del  zodiaco,  y este  ligero  cambio  será  de  un  signo  entero  al  cabo  de  muchos  de  es- 
tos. 

Por  las  observaciones  so  ha  reconocido  que  se  necesitan  2151  años  para  que  este 
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movimiento  sumamente  lento  lo  retrotraiga  un  signo  entero  al  principio  de  cada  esta- 
ción; de  lo  que  resulta  que  al  cabo  de  doce  veces  2151  años,  ó sea  de  un  período  de 
25.812  años,  el  movimiento  retrógrado,  habiendo  recorrido  todos  los  signos  y fijado  su- 
cesivamente el  principio  de  las  estaciones  durante  2,151  años,  el  sol  debe  encontrarse 
aun  cerca  de  las  mismas  estrellas  y en  el  mismo  signo  en  que  al  principio  se  encontra- 
ba cuando  comenzaron  aquellas.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  el  toro  presidia  el  pri- 
mer mes  de  la  primavera  2,500  años  ántes  de  nuestra  era,  y presidió  el  segundo  hácia 
el  principio  de  aquella,  habiendo  sido  reemplazado  en  el  equinoxio  por  el  cordero.  Es- 
te último  mas  de  300  años  ántes  de  la  nuestra,  ha  cedido  ya  su  puesto  á los  pescados, 
en  los  cuales  el  Ecuador  corta  la  eclíptica  y fija  en  el  camino  del  sol  el  punto  de 
igualdad  de  los  dias  y de  las  noches,  ó el  comienzo  de  la  primavera. 

Los  persas  colocaban  un  guardián  junto  al  árbol  que  está  en  el  equinoxio  de  prima- 
vera y en  el  que  el  sol  debia  reparar  los  males  de  la  naturaleza,  y restablecer  el  mun- 
do de  luz,  y que  era  la  puerta  del  lugar  de  delicias,  al  cual  debia  volver  el  hombre  para 
recobrar  su  primera  felicidad,  de  los  que  la  serpiente  y los  frutos  de  otoño  le  habian 
privado.  Este  genio  alado,  armado  de  espada  y que  estaba  de  centinela  para  prohibir 
la  entrada  hasta  que  el  reparador  lo  permitiese  al  hombre,  existe  en  la  misma  actitud 
en  la  esfera  casi  con  el  mismo  nombre,  cerca  de  la  puerta  equinoxial,  la  que  abre  cuando 
se  levanta  el  principio  del  imperio  del  bien  y de  la  luz,  como  la  serpiente  seductora  se 
encuentra  en  la  misma  esfera  en  el  pnnto  opuesto  en  la  puerta  de  otoño  al  principio  del 
imperio  del  mal  periódico  de  la  naturaleza  ó el  de  las  tinieblas. 

Ese  genio  es  Perseo,  famoso  en  las  alegorías  de  los  persas,  al  que  representan  alado 
y teniendo  una  espada  en  la  mano,  y le  llaman  Chelub,  que  según  los  árabes  significa 
perro  ó guardián.  La  esfera  pérsica  lo  menciona  entre  los  signos  que  se  levantan  con  las 
pléyades  hácia  las  extremidades  del  cordero  y el  principio  del  toro.  Está  designado 
por  estas  palabras:  «Aquí  está  un  valiente  armado  de  espada». 

Seguiremos  con  el  solsticio  de  invierno. 

El  sol  no  nace  ni  muere  en  realidad:  es  el  mismo  siempre,  tan  brillante  como  mages- 
tuoso.  Pero  en  las  relaciones  que  los  dias  que  produce  tienen  con  las  noches,  hay  en 
nuestro  hemisferio  una  graduación  progresiva  de  aumento  y disminución  que  ha  dado 
lugar  á ficciones  bastante  ingeniosas  de  parte  de  los  teólogos.  Han  asimilado  esta  ge- 
neración del  dia  á la  marcha  de  la  vida  del  hombre,  que  después  de  haber  nacido  y 
crecido  hasta  la  edad  viril  ó madura  parece  degenerar  y envejecer  insensiblemente  has- 
ta que  al  fin  llega  al  término  de  la  carrera  que  la  naturaleza  le  ha  señalado.  Los 
adoradores  del  astro  del  dia  habiéndolo  personificado  en  sus  alegorías  sagradas,  lo  han 
hecho  nacer  con  el  hombre  y lo  han  pintado  en  las  cuatro  principales  épocas  del  año 
con  las  facciones  de  este  en  las  cuatro  épocas  principales  de  la  vida,  que  son  la  infancia, 
la  juventud,  la  edad  viril  y la  vejez.  La  forma  de  la  infancia  era  la  que  se  le  daba  en  el 
solsticio  de  invierno  en  el  momento  en  que  el  sol  estando  mas  retirado  y en  que  los 
dia3  siendo  mas  cortos  iban  á comenzar  á crecer.  Se  celebraba  entónces  en  los  miste- 
rios el  nacimiento  del  dios  dia,  y se  exponía  á la  adoración  de  los  pueblos  la  imágen  del 
niño  recien  nacido  que  se  sacaba  del  fondo  del  santuario  ó de  la  gruta  sagrada  á donde 
figuraban  habia  nacido,  del  santuario  de  la  Virgen  Isis  en  Egipto  y de  la  caverna  mística 
de  Mitra  en  Persia. 

Este  niño  nacia  con  el  año  solar,  que  comenzaba  en  su  nacimiento  en  el  primer  ins- 
tanto  del  primer  dia,  es  decir,  el  24  de  Diciembre  á media  noche,  entre  muchos  pueblos, 
momento  en  el  cual  el  dia  comienza  aun  para  nosotros.  Los  sacerdotes  astrólogos  ó los 
magos  sacaban  el  horóscopo  de  este  niño,  como  se  hacia  con  los  otros  niños,  en  el  instan- 
te preciso  de  su  nacimiento.  Consultaban  el  estado  del  cielo,  llamado  horóscopo,  es  de- 
cir, el  signo  del  zodiaco  que  aparece  en  el  horizonte,  al  Oriente,  en  el  instante  del  na- 
cimiento. Este  signo  hace  como  dos  mil  años,  y aun  muchos  siglos  ántes,  era  la  conste- 
lación de  la  Virgen  celeste,  que  por  su  ascensión  sobre  el  horizonte  presidia  el  nacimien- 
to del  dios  dia.  Los  magos,  lo  mismo  que  los  sacerdotes  egipcios,  cantaron  su  naci- 
miento. 

En  la  religión  de  los  persas,  hablando  del  nacimiento  de  Mitra,  se  expresan  en  estos 
términos:  «Mitra  nacia  el  dia  en  que  el  sol  nacia,  in  stabulo  Augise,  es  decir  en  la  es- 
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tacion  del  chivo  celeste,  que  corresponde  al  establo  de  Augias  en  el  sexto  trabajo  de 
Hércules. 

Tan  luego  como  nacia,  los  sacerdotes  de  Zoroastro,  los  adoradores  do  Mitra,  en  fin 
los  magos  le  ofrecían  los  tres  presentes  que  dedicaban  á su  dios  o al  sol:  el  oro,  el  in- 
cienso y la  mirra.  El  sabio  padre  Kirker  nos  ha  dado  la  enumeración  de  los  diferen- 
tes metales,  plantas  y vegetales  que  los  árabes,  los  caldeos  y los  otros  orientales  ha- 
bían afectado  á cada  planeta. 

Y estas  tres  cosas  eran  las  que  estaban  consagradas  al  sol.  Todo  el  mundo  sabe 
que  el  oro  es  el  metal  que  los  antiguos  consagraban  al  sol,  como  la  plata  á la  luna  &. 
Los  alquimistas  conservaron  después  estas  distribuciones  astrológicas  de  los  metales. 

¿De  qué  medio  se  valían  para  conocer  el  nacimiento  del  dios  dia?  De  la  astrología. 
En -el  cielo  es  donde  veian  el  tipo  del  dios  nuevo.  Hácia  el  Oriente,  es  decir,  en  el 
punto  mismo  del  horóscopo,  reconocían  su  nacimiento.  «Nosotros  hemos  visto  su  estre- 
lla en  el  Oriente,»  decían.  Observemos  con  ellos  el  Oriente,  en  el  momento  preciso  de 
este  nacimiento.  ¿Qué  se  ve?  La  constelación  de  la  Virgen.  En  efecto,  si  se  coloca  un 
globo  de  manera  á que  quede  el  Capricornio  en  el  cual  entraba  el  sol  en  el  solsticio  de 
invierno  en  el  meridiano  inferior,  se  verá  que  el  primer  signo  del  zodiaco  que  aparece 
en  el  horizonte  al  Oriente  y fija  la  hora  del  momento  natal  del  dia  ó del  dios  sol,  cuyo  naci- 
miento se  festejaba  en  esta  época,  es  el  signo  de  la  Virgen.  Esta  es  la  misma  Céres,  madre 
del  niño  Baco  de  los  misterios.  Es  la  constelación  en  la  cual  Próclus  coloca  el  lugar  de  Miner- 
va que  en  su  inscripción  del  templo  de  Sais  se  dice  madre  del  sol.  Es  la  misma  vígen  que  el  sa- 
bio bibliotecario  de  Alejandría  Eratostenes  dice  llamarse  Isis,  la  madre  del  niño  Orus  ó el  sol, 
y cuyo  parto  se  celebraba  en  el  mismo  solsticio  que  lloraba  la  pérdida  de  su  hijo,  y que 

se  regocijaba  algunos  dias  después  por  haberlo  encontrado.  En  fin,  esta  es  la  misma 

Virgen  de  las  constelaciones  en  cuyo  seguimiento  va  una  gran  serpiente,  que  parece  per- 
seguirla. 

Agreguemos  aun  algo  sobre  el  equinoxio  vernal.  Otra  de  las  fiestas  que  celebra- 
ban los  antiguos  era  el  equinoxio  de  primavera,  ó el  paso  del  sol  á las  regiones  borea- 
les, ó á los  seis  signos  que  componen  el  dominio  de  Ormuzd  ó el  de  la  luz. 

La  fiesta  de  este  tránsito  fué  fijada  originariamente  al  ocho  ante  calendas  Abril,  ó 
tres  meses,  precisamente  dia  por  dia  después  del  diez  natalis  que  fijaban  al  ocho  ante 
calendas  Enero,  ella  caia  el  veinticinco  de  Marzo,  se  celebraba  al  sol  que  renovaba  la  na- 
turaleza y restablecía  un  nuevo  órden  da  cosas,  y hacia  pasar  á los  hombres  al  reino  de 
la  luz  y al  imperio  de  Ormuzd.  Pintaban  al  cordero  equinoxial  degollado,  como 
ántes  habían  pintado  al  toro  mitriaco  lo  mismo  y fecundando  la  tierra  con  su  sangre. 

Antes  de  acabar  de  explicar  lo  que  nos  era  indispensable  para  la  inteligencia  de  los 
signos  de  Kingsborough  y la  pared  de  Chichen-Itza,  agregaremos  algunas  observaciones 
que  tienen  relación  con  aquellos. 

El  sol,  cuando  entra  el  equinoxio  de  otoño,  toma  el  nombre  de  Esculapio,  porque  es 
la  ápoca  de  las  enfermedades,  ó el  de  Serapis  que,  como  aquel,  preside  á la  curación 
de  aquellas,  y lo  pintan  rodeado  de  la  serpiente,  de  manera  que  así  como  en  el  equino- 
xio de  primavera  es  Júpiter,  Osiris,  Baco,  Apolo,  &;  en  el  de  otoño  se  reviste  de  los 
atributos  de  Tifón,  y es  Pluton,  Pitón,  Ahriman  &,  y lo  figuraban  una  culebra  horri- 
ble como  Tifón,  pues  Serapis  quiere  decir  serpiente. 

Como  en  la  pared  mencionada  en  la  segunda  serie,  comenzando  por  arriba,  hay  una 
gran  serpiente  con  cabeza  de  pájaro,  pondremos  aquí  su  explicación.  Sanchoniaton, 
haciéndolo  de  los  motivos  que  tuvieron  los  fenicios  y los  egipcios  para  deificar  la  ser- 
piente, reconoce  que  el  principio  ígneo  y espirituoso  que  caracteriza  al  espíritu  univer- 
sal, el  cual  reside  en  el  fuego  éter,  fué  uno  de  los  motivos  que  hicieron  divinizar  este 
símbolo.  Observaron  que  se  movía  por  sí  misma  sin  piés  ni  manos  y sin  ninguno  de 
los  otros  órganos  que  hacen  mover  á los  otros  animales.  Presenta  por  el  juego  de  sus 
anillos  muchas  formas  diferentes,  y en  su  marcha  tortuosa  se  ianza  con  toda  la  fuerza 
y la  viveza  que  quiere;  vive  después  de  todo  mucho  tiempo,  no  solamente  porque  puede 
rejuvenecerse,  sino  también  porque  recibe  con  el  tiempo  aumento  de  fuerza  y de  vigor,  y 
que  después  de  cierto  período  se  resuelve  en  sí  misma  de  nuevo  como  Thaut  lo  asegu- 
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ra  en  sus  escritos  sagrados.  Por  esto  es  por  lo  que  este  animal  es  empleado  general- 
mente como  símbolo  religioso  en  los  sacrificios  y en  los  misterios.  Tiene  un  carácter 
de  inmortalidad,  pues  que  se  resuelve  en  sí  misma  y que  no  perece  de  muerte  natural, 
sino  cuando  ha  recibido  alguna  herida  violenta.  Los  fenicios  la  llamaban  Agatodai- 
mon,  ó el  buen  genio,  y los  egipcios  el  dios  Csneph.  Le  adaptaban  una  cabeza  de  ga- 
vilán., á causa  de  la  cualidad  activa  de  este  pájaro. 

Mencionaremos  también  otra  analogía,  y es  la  del  ciclo  de  52  anos  en  que  concluido 
este  período  los  aztecas,  el  dia  de  solsticio  de  invierno  á media  noche,  observaban  cuan- 
do las  pléyades  estaban  en  el  zénit  de  México,  y naturalmente  el  sol  en  escorpión  en  el 
meridiano  inferior  para  hacer  el  fuego  nuevo  y regocijarse  porque  seguía  el  mundo,  es 
decir,  volvía  el  sol  hácia  nosotros  y tenian  seguridad  de  que  duraría  otros  52  años. 
Este  temor  hemos  visto  lo  abrigaban  los  egipcios  y otros  pueblos;  pero  llama  la  aten- 
ción el  período  de  52  años,  y he  aquí  la  coincidencia  que  es  muy  significativa.  Respec- 
to á este  número,  se  hace  alusión  á las  52  semanas  en  la  ficción  de  las  52  jévenes  hijas 
de  los  Thespies  con  las  cuales  durmió  Hércules,  y en  la  de  52  anos  que  se  le  dan  á la 
duración  de  la  vida  de  este  héroe.  Se  hace  igualmente  alusión  á 360  grados  del  círcu- 
lo, ó á los  360  dias  del  año  sin  epagoménos  en  que  la  ficción  supone  dió  los  honores  Ñe- 
meos á 360  jóvenes  que  lo  ayudaron  en  sus  trabajos  y que  perecieron  por  él. 

En  lo  que  antecede  hay  mucho  extractado  y copiado  del  origen  do  los  cultos  de  Du- 
puis. 

Hay  una  mezcla  de  signos  de  los  figurados  en  los  zodiacos  con  los  que  existen  en  los 
manuscritos  de  Kinsgborough,  que  no  puede  uno  explicarla;  pero  en  lo  que  no  cabe  du- 
da es  en  que  como  signo  de  primavera  tenian  el  conejo  ó la  liebre,  como  se  observará 
en  la  explicación  que  dé  en  lo  sucesivo;  y aun  cuando  esta  constelación  existe  en  el 
hemisferio  austral,  ó muy  cerca  del  trópico  da  Capricornio,  no  es  á esta  á la  que  se 
contraian,  sino  á la  que  indudablemente  tenian  ellos  colocada  en  lugar  de  Tauro,  porque 
como  se  verá  en  la  copia  que  publico  de  una  constelación  del  manuscrito  troano,  tenian 
al  escorpión  como  signo  de  otoño,  y este^está  matando  la  liebre. 

Este  signo  figuraba  en  los  zodiacos  del  Asia,  y Humboldt  opina  que  los  astrólogos  ó 
caldeos  establecidos  en  Grecia  é Italia  tenian  comunicaciones  con  los  del  Asia,  y sin 
duda  introdujeron  este  signo  y lo  comunicaron  á los  que  pasaron  á este  continente. 

Comenzaré  á explicar  la  analogía  que  á mi  juicio  existe  entre  las  bases  establecidas 
por  las  cosmogonías  antiguas  y los  signos  representativos  de  las  que  figuran  en  los  ma- 
nuscritos publicados  en  la  obra  de  Kinsgborough.  En  el  tercer  tomo  de  dicha  obra, 
en  el  manuscrito  primero  de  este  tomo  que  existe  en  el  museo  de  Borgia  en  el  colegio 
de  la  Propaganda  en  Roma,  lámina  43,  copias  que  agrego  número  1,  se  ven  claramente 
las  cuatro  estaciones  delaño,  en  la  de  la  derecha  de  arriba  se  ve  un  genio  de  cuya  bo- 
ca sale  una  flor,  junto  al  pié  izquierdo  tiene  el  signo  del  conejo,  cuyo  aspecto  represen- 
ta el  tiempo  de  la  brama,  dicho  genio  fecundiza  la  rana,  símbolo  de  la  tierra  entre  los 
toltecas  y los  azteces.  Está  rodeado  por  una  sierpe  ó dragón  que  indudablemente  es 
Serapis,  y de  sus  anillos  sale  un  sin  número  de  falos.  Aquí  se  ve  la  idea  cosmogónica  de 
la  unión  de  Urano  y Gea,  este  es  el  equinoxio  de  primavera.  Debajo  de  este  está  el  otro 
cuadro  representando  el  solsticio  de  verano;  la  figura  está  pintada  denegro,  y el  conejo  que 
está  en  el  pié  izquierdo  tiene  la  boca  abierta  acesando  por  el  calor,  y al  rededor  de  ella  hay 
flores  y frutos,  é igualmente  se  encuentra  rodeada  de  la  sierpe  dicha.  En  el  cuadro  que 
sigue  á este,  á la  izquierda,  está  el  equinoxio  de  otoño,  la  figura  está  sobre  una  cruz,  el  co- 
nejo que  le  sale  del  oido  está  plagado  de  viruelas,  y debajo  de  la  figura  está  una  calavera, 
igualmente  está  rodeado  de  la  sierpe  mencionada.  En  el  último  cuadro,  que  es  el  de  la  iz- 
quierda arriba,  está  el  solsticio  de  invierno,  del  oido  de  la  figura  sale  la  culebra  ó el  genio 
del  mal  y de  la  boca  le  sale  el  signo  de  los  temblore  s,  se  halla  igualmente  redeado  de  la 
gran  sierpe  y en  todos  los  cuadros  está  el  águila  ó buitre  celeste,  constelación  anexa  al 
Serpentario. 

En  el  mismo  manuscrito,  lámina  número  62,  está  la  figura  que  he  copiado  bajo  el  nú- 
mero 2;  es  el  conejo  ó Urano,  fecundando  á la  rana  ó Gea;  tiene  las  cuatro  estacio- 
nes del  año  en  una  faja  en  el  vientre,  y la  cola  es  la  serpiente:  tiene  algunos  otros  sig- 
nos. 
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Dije  ántes  que  hay  signos  de  otras  cosmogonías  en  los  manuscritos  de  Kinsgborough, 
y casualmente  está  la  constelación  del  toro  con  Mitra  montado  en  él  como  lo  represen- 
taban los  persas  en  el  equinoxio  de  primavera,  el  cual  lo  describe  Porfirio  de  esta  ma- 
nera: 

«Asignan  á su  dios  Mitra  un  lugar  cerca  de  los  límites  equinoxiales  de  primavera,  en 
el  punto  del  cielo  al  cual  correspondo  el  sol  en  el  momento  en  que  se  desarrolla  la  fa- 
cultad generadora  de  la  naturaleza,  á la  cual  preside  Mitra  juntamente  con  el  toro  ce- 
leste, domicilio  de  Vénus;  que  su  cabalgadura  ordinaria  es  el  toro,  vecino  del  signo  del 
cordero,  domicilio  de  Marte,  cuya  espada  tiene. » 

Pues  bien,  en  el  manuscrito  de  Dresde,  en  la  primera  hoja  y en  la  segunda  división, 
está  el  toro  mitriaco  con  el  dios  montado  en  él  y teniendo  en  las  manos  hojas  y flores, 
que  publico  bajo  el  núm.  3. 

En  el  mismo  códice,  oja  3?,  serie  7?,  en  la  última  división,  en  la  figura  del  centro 
está  el  chivo  ó Capricornio  con  el  signo  del  mes  Maya  Men  en  la  ma- 
no, que  lleva  el  número  4.  Llamo  la  atención  respecto  á que  tanto  el  toro  como 
el  chivo  no  existían  en  América  ántes  de  la  llegada  de  los  españoles,  y con  todo  los 
vemos  reproducidos  ahí  exactamente,  y para  que  se  cerciore  el  que  guste  de  que  son 
copias  exactas,  puede  ocurrir  á dicha  obra  para  juzgar  de  aquellas. 

Quién  sabe  si  existieron  en  nuestro  continente  en  épocas  muy  remotas  los  expresa 
dos  animales,  pues  mi  amigo  el  doctor  Berendt  me  escribe  de  Mérida,  con  fecha  6 de 
Febrero  de  71,  lo  siguiente:  «Ultimamente  abrieron  unos  subterráneos  en  Mayápam 
y se  encontraron  osamentas  de  animales.  He  visto  la  cabeza  de  una  como  cabra  con 
cuerno  muy  extraño.  Me  recordé  de  la  cabeza  que  Yd.  me  mostré  en  el  códice  de 
Dresde.» 

En  el  mismo  códice  de  Dresde  está  el  conejo  atravesado  y derramando  su  sangre  pa- 
ra redimir  al  mundo  del  mal,  y está  en  la  hoja  18,  columna  47,  que  publico  con  el  nú- 
mero 5. 

Con  el  número  6 copio  igualmente  las  conteslaciones  del  dragón  y del  buitre  celeste 
que  presidian  al  equinoxio  de  otoño  y están  en  la  columna  36  del  mismo  códice:  en  la 
serpiente  están  varias  fases  de  la  luna  y las  estrellas. 

Con  el  número  7 copio  al  conejo,  ó al  dios  bueno,  atacado  por  la  serpiento  ó el  dios 
malo  que  en  todas  las  cosmogonías  figuran  en  oposición,  como  lo  he  explicado  ántes,  y 
está  en  la  columna  61  de  dicho  códice. 

Con  el  número  8 copio  del  manuscrito  troano  el  conejo  en  la  primavera,  ó Urano  con 
su  gran  falo:  está  en  la  lámina  15  de  dicho  manuscrito. 

Con  el  número  9,  al  escorpión,  teniendo  amarrado  al  conejo  con  una  cuerda,  la  cual 
la  tiene  sujeta  con  una  mano  que  tiene  en  la  punta  de  la  cola.  Está  en  la  lámina  13 
de  dicho  manuscrito. 

Con  el  número  10  copio  al  conejo  con  cola  de  escorpión  en  la  punta  de  la  cual  tiene 
una  mano  con  una  espada  con  la  que  mata  á otro  conejo  que  está  debajo  de  él  y cuya 
herida  vierte  sangre:  este  es  el  mismo  mito  cuya  explicación  tenemos  ya,  y aunque  el  de 
arriba  es  conejo  con  cola  de  escorpión,  representa  siempre  la  conclusión  del  imperio  del 
mal  para  que  el  mundo  sea  redimido  por  la  sangre  derramada  por  el  del  bien:  mismo 
manuscrito,  lámina  número  18. 

Bajo  el  número  11  copio  el  epígrafe  del  segundo  manuscrito  de  Oxford  que  está  en 
el  primer  tomo  de  Kinsgborough,  y es  el  Alpha  y Omega  de  los  fenicios,  ligados  ambos 
caractéres,  y exactamente  los  mismos  que  usamos  hoy  dia  y agregado  á ellos  el  signo 
de  un  pedernal,  que,  según  Veitia,  fué  el  año  del  gran  diluvio.  Tanto  en  ese  manus- 
crito como  en  el  anterior  y el  posterior  está  repetido  dicho  símbolo  un  sin  número  de 
veces,  representando  indudablemente  el  mismo  significado  que  le  daban  los  fenicios, 
es  decir  la  divinidad.  Esta  me  parece  la  prueba  mas  incuestionable  de  mis  asertos:  tal  la 
calificó  Mr.  Bliss,  secretario  de  la  legación  americana,  á quien  la  mostré. 

Hay  un  sin  número  de  símbolos  en  dichos  manuscritos  que  corroboran  mas  y mas  lo 
que  tengo  asentado;  pero  reproducirlos,  copiándolos,  seria  un  trabajo  interminable. 
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Vamos  á la  pared  de  Chichen  Itza.  Las  ruinas  de  esta  ciudad  se  encuentran  eü 
Yucatán  cerca  de  Valladolid:  la  historia  de  ella  se  puede  ver  en  las  obras  de  Brasseur 
de  Bourbourg  y en  la  descripción  de  las  ruinas  en  Stephens;  el  señor  Charnay  sacó 
unas  magníficas  fotografías  tanto  de  ellas  como  de  otras  ciudades  arruinadas  que  tanto 
abundan  en  aquella  península. 

Al  examinar  las  expresadas  fotografías,  me  llamó  la  atención  la  pared  mencionada,  y 
fijándome  en  ella,  descubrí  lo  que  voy  á referir,  comprobándolo  la  copia  litografiada  que 
he  sacado  de  ella  y que  agrego,  y á un  corto  número  de  ejemplares  uniré  una  fotogra- 
fía sacada  de  la  misma  de  Charnay,  para  que  no  se  pueda  poner  en  duda  su  exactitud. 

Comenzaré,  pues,  á explicarla:  en  la  primera  serie,  arriba,  á la  derecha,  que  en  la 
fotografía  es  á la  izquierda,  en  el  extremo  de  ella  está  una  media  cara  con  un  tocado 
del  cual  salen  rayos;  debajo  de  ella  está  una  cabeza  de  lagarto  con  la  mandíbula  in- 
ferior como  de  Dinoterium;  sigue  después  la  cabeza  de  un  conejo,  y á lo  último  está  un 
triángulo  con  un  círculo  en  el  centro,  hay  otros  varios  signos  que  yo  no  he  podido  com- 
prender; pero  siguiendo  la  serie  hácia  la  izquierda  se  ven  varias  pirámides  en  posición 
horizontal,  y en  seguida  está  un  hombre  inclinado  hácia  abajo  con  barba  larga,  un  tur- 
bante en  la  cabeza,  los  brazos  cruzados  y un  calzón  turco,  con  la  pierna  doblada  en  ac- 
titud de  estar  arrodillado  entre  unas  culebras  que  llevan  la  misma  dirección  que  él,  ba- 
jando, en  el  resto  de  la  serie  hay  un  hombre  y varios  símbolos,  entre  ellos  la  trompa  de 
un  elefante. 

Al  momento  que  me  fijé  en  esto,  comprendí  su  significación:  la  figura  que  está  en  el 
extremo  derecho  de  la  pared  es  el  sol  que  se  retira;  sigue  el  lagarto  en  posición  contraria, 
que  representa  el  mal  que  viene  sóbrela  tierra;  sigue  después  el  conejo,  signo  déla  prima- 
vera, dominado  por  aquel,  y al  último  está  el  símbolo  de  la  divinidad  en  el  triángulo.  Las 
pirámides  horizontales  representan  la  caída  del  sol  hácia  las  regiones  australes,  y por  último 
completa  el  cuadro  la  constelación  de  Hércules  ingenículus  que  marcaba  el  equinoxio  de 
otoño,  con  las  serpientes,  sus  compañeras,  bajando  en  la  misma  dirección  que  las  pirá- 
mides; por  último,  el  equinoxio  de  otoño  ya  referido. 

En  la  serie  que  sigue  hay  una  gran  culebra  con  una  lengua  bifurcada  y pico  de  pá- 
jaro (la  explicación  de  esta  circunstancia  la  he  dado  ya  en  ia  que  con  anterio- 
ridad he  copiado),  en  el  vientre  de  la  culebra  hay  una  cabecita  pequeña  como  de  ni- 
ño, hay  otros  signos,  y la  culebra  tiene  un  sin  número  de  colas;  siguiendo  la  serie  hácia 
la  izquierda  está  un  hombre  con  barba  larga , vestido  talar,  una  especie  de  mitra  en  la 
cabeza  con  cuadritos  que  figuran  las  piedras  de  la  pirámide,  símbolo  del  sol,  llevando  el 
nombre  de  Mitra,  nombre  del  dios  sol  entre  los  persas,  como  se  ha  explicado  ya;  detras 
de  la  Mitra  tiene  como  una  ala  de  mariposa,  unas  rodelas  tapándole  los  oidos,  debajo 
de  uno  de  los  brazos  una  rodela,  en  una  mano  un  manojo  de  dardos,  símbolo  del  poder 
entre  los  antiguos  y en  la  otra  mano  una  especie  de  tea  ó incensario  echando  incienso 
hácia  la  cabeza  chiquita  de  la  culebra,  y de  la  boca  le  sale  una  hoja,  indicando  que  es- 
tá pronunciando  un  discurso  elocuente;  arriba  de  él  hay  un  pedazo  de  falos,  y detras 
tres  óvalos.  Sigue  en  la  misma  dirección  otro  hombre  sin  barbas,  con  una  especie  de 
gorra  con  plumas,  vestido  talar,  manojo  de  dardos  en  la  mano,  hojas  saliéndole  de  la 
boca,  y en  la  otra  mano  la  tea  ó incensario  echando  humo  en  la  misma  dirección  que  el 
primero.  Sigue  el  tercero  con  una  especie  de  gorra  y plumas,  de  la  gorra  le  caen  unos 
adornos  en  los  oidos,  distintos  de  los  otros,  no  tiene  vestido  talar,  sí  una  especie  de 
bolsa  debajo  del  brazo,  en  una  mano  el  manojo  de  dardos  y en  la  otra  el  incensario  di- 
rijido  al  mismo  objeto;  no  tiene  en  la  boca  la  yerba,  indicio  de  que  está  callado;  pero 
tiene  facciones  de  negro  6 etiópicas , sobre  lo  cual  llamo  mucho  la  atención;  viene  por 
último  el  cuarto,  vestido  casi  como  el  tercero,  pero  sin  tener  la  cara  de  negro. 

Al  observar  esta  serie,  se  ve  claramente  que  es  el  dia  del  solsticio  de  invierno  á la  me- 
dia noche;  en  él  está  en  toda  su  fuerza  el  dios  sol  con  los  atributos  de  Tifón  ó el  diablo, 
representado  por  la  gran  culebra  con  pico  de  gavilán;  en  la  barriga  de  la  culebra  nace 
el  dios  bueno,  que  debe  volver  á nuestro  hemisferio  los  bienos  y la  fecundidad;  le  echan 
incienso  unos  hombres,  de  los  cuales  el  primero  tiene  barbas,  representando  la  raza 
blanca,  el  segundo  no  las  tiene,  representando  la  raza  india,  y el  tercero  representa  la 
raza  negra:  hay  un  cuarto  cuya  explicación  daré  después.  ¿No  parecen  estos  los  tres 
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magos  tan  nombrados?  A mi  juicio,  son  ellos  indudablemente,  son  los  magos  que  eü 
aquella  noche  observaban  el  horizonte  y tan  luego  como  veian  el  signo  del  zodiaco  y es- 
te les  indicaba  que  el  sol  habia  llegado  al  fin  de  su  carrera  y volvia  hácia  nosotros,  se 
regocijaban  y le  ofrecían  el  oro,  el  incienso  y la  mirra. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbour  g ha  traducido  los  manuscritos  quichés,  y después  de 
haber  examinado  la  pared  y descifrádola,  llegó  á mis  manos  dicha  traducción,  y me  en- 
contré en  ella  la  descripción  exacta  de  lo  que  voy  refiriendo. 

Traduciré  del  francés  el  trozo  á que  me  contraigo: 

«Así  fué  en  estos  lugares  donde  las  tribus  volvieron  á ver  el  dia.  Todas  juntas  en 
esta  ocasión  se  reunieron  sobre  el  monte  Gragawitz  á fin  de  ver  salir  la  estrella  de  la 
mañana  que  anuncia  el  sol.  Balam— Quitzé,  Balam— Agab,  Mahucutah  y Igi — Balam 
estaban  reunidos;  constantemente  velaban  derramando  lágrimas  á fin  de  obtener  al  fin 
la  vuelta  del  astro  del  dia.  Con  este  objeto,  ofrecieron  un  holocausto  de  su  sangre; 
en  su  aflicción  prorumpian  en  gemidos  que  probaban  su  profundo  dolor. 

«Desgraciados  de  nosotros,  decian,  en  vano  hemos  llegado  hasta  aquí  para  ver  salir 
el  sol,  pues  nuestra  suerte  era  igual  en  nuestra  patria,  de  la  que  se  nos  ha  desterra- 
do. ¿Podrá  consolarse  nuestro  corazón  viendo  á nuestros  dioses  reducidos  á ocultarse 
en  los  bosques  y las  cañadas?  Pues  ellos  son  grandes,  Tohil,  Awilix  y Gagawitz;  su 
poder  es  superior  al  poder  de  los  dioses  de  todos  los  pueblos,  y sus  prodigios  se  han  ma- 
nifestado asombrosamente  en  este  viaje  en  medio  de  la  noche,  del  frió  y de  los  terro- 
res que  esto  inspiraba  en  los  corazones  de  los  pueblos. 

«Después  de  una  espera  llena  de  lentitud  y de  angustia,  vieron  en  fin  aparecer  la  es- 
trella de  la  mañana:  ella  se  mostró  brillante.  Entonces  descubrieron  el  incienso  que 
habían  traído  de  Oriente.  Era  el  don  que  se  habían  propuesto  ofrecer  los  tres  y lo 
desenvolvían.  Así  es  que  el  incienso  que  traia  Balam-Quitzé,  se  llamaba  el  incienso 
de  Mixtan,  el  incienso  de  Balam-Agab,  el  incienso  de  Cawistan  y el  de  Mahucutah  el 
incienso  divino.  (El  traductor  del  manuscrito  quiché  do  Chichicastenango  pone  esta 
nota:  «Estos  tres  personajes,  estos  dones,  este  incienso,  esta  estrella  brillante,  prece- 
diendo la  salida  del  sol,  ¿no  recuerdan  los  reyes  magos  en  camino  hácia  Behlem? 
Este  incienso  que  viene  de  Oriente,  estos  nombres  de  Mixtan  y de  Cawistan,  ¿no  re- 
cuerdan algunos  nombres  de  las  provincias  de  Persia  y el  incienso  divino  ó de  Dios 
vendria  de  Arabia?»)  Pues,  solamente  estos  tres  tenían  incienso,  que  quemaron  bailan- 
do y dirijiéndose  al  lado  del  Oriente,  lloraban  de  dicha  bailando  y quemando  su  incien- 
so precioso.  Mas  después  se  pusieron  á llorar  porque  no  veian  ni  apercibían  la  salida 
del  sol.  Pero  cuando  el  astro  del  dia  apareció,  todos  los  animales,  pequeños  y grandes, 
se  llenaron  de  alegría,  salieron  todos  de  los  rios  y de  las  cañadas,  subiendo  á la  cúspide 
de  las  montañas,  y volvian  la  cabeza  del  lado  donde  el  sol  se  mostraba.  Al  momento 
todos  lanzaron  sus  cantos  y sus  gritos,  el  león  y el  tigre,  y el  primero  que  cantó  fué  el 
pájaro  Queletza.  Era  verdaderamente  una  alegría  universal  de  animales;  los  pájaros 
extendían  sus  alas,  el  águila  y el  milano  con  todos  los  pájaros  grandes  y pequeños. 

«Los  sacrificadores  se  posternaron  sobre  la  tierra  con  los  sacrificadores  de  Tamub  y 
de  Ilocab,  lo  mismo  que  los  yaquis  de  Tepeu  y todos  los  pueblos  que  estaban  presentes. 
No  se  podría  contar  el  número  de  los  que  vieron  en  este  momento  la  vuelta  de  la  auro- 
ra. Entónces  la  superficie  de  la  tierra  comenzó  á secarse  con  el  sol,  y el  sol  se  mani- 
festó semejante  á un  guerrero  que  se  levanta;  su  faz  era  ardiente,  yes  así  que  secó  la 
faz  de  la  tierra;  pues  hasta  el  momento  de  su  aparición  todo  estaba  húmedo  y fangoso. 
Pero  su  calor  era  débil  y no  hizo  mas  que  mostrarse  cuando  apareció.  No  parecía  mas 
que  como  una  imágon  en  un  espejo;  pues  en  verdad  aquel  no  era  el  mismo  sol  que  luce 
hoy.  Así  dicen  las  antiguas  tradiciones. 

Entónces  de  repente  Tohil,  Awilix  y Gragawitz , lo  mismo  que  los  ídolos  del  Tigre , de 
la  Víbora,  de  la  Serpiente  y del  Zakigosol  se  cambiaron  en  piedras,  abrazándose  á-  los  ár- 
boles; todos  fueron  petrificados  en  el  momento  en  que  salieron  el  sol,  la  luna  y las  estrellas .» 

He  ahí  la  idea  cosmogónica  del  triunfo  del  imperio  del  bien  sobre  el  del  mal,  repre- 
sentados por  la  serpiente  etc. 

Haré  observar  que  los  sacrificadores  tenian  el  título  de  Balam,  que  en  lengua  maya 
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significa  profeta,  y significa  también  tigre;  pero  descompuesta  la  palabra  Ba  al,  signifi- 
ca el  embrión  de  la  tusa,  do  la  cosa  subterránea,  del  Orcus,  con  am,  araña , 6 mas  bien 
el  ser  que  envuelve  en  sus  tejidos,  en  sus  hilos  mil  veces  enredados,  absorbiéndolo  todo. 
Pero  téngase  presente  también  que  Baal,  Belo,  Beel-zebub  eran  el  sol  en  Asiria,  en  Per- 
sia  etc.  y queBalam,  según  el  primer  significado  en  maya  de  dicha  palabra  significa  en  mi 
opinión  sacerdote  de  Baal.  Se  notará  que  los  dos  primeros  son  los  que  tienen  antepuesto  el 
Balam,  que  el  tercero  es  un  nombre  verdaderamente  etiópico,  y es  el  que  tiene  las  facciones 
de  negro,  y el  cuarto  tiene  pospuesto  el  Balam,  lo  que  á mi  juicio  significa  el  ayudante,  el 
sacristán.  Se  nota  una  diferencia  entre  la  tradición  y la  pated  y es  que  este  último, 
dice  la  primera,  no  quemaba  incienso,  y en  la  pared  aparece  quemándolo:  esta  falta  de 
concordancia  no  la  creo  muy  importante,  pues  en  lo  demas  hay  una  exactitud  sorpren- 
dente. 

Las  dos  series  que  siguen  están  bastante  borradas  en  la  fotografía,  y únicamente  con 
un  lente  bastante  fuerte  he  podido  seguir  las  líneas  y copiarlas;  pero  en  las  que  yo  he 
hecho  se  ven  con  claridad. 

En  la  tercera  serie,  ó en  la  que  sigue  á la  descrita,  se  nota  un  joven  con  un  penacho 
de  yerbas,  un  manojo  de  flechas  en  la  mano  y unos  como  instrumentos  de  agricultura  de- 
lante de  él;  sigue  otrovjóven  con  un  resplandor  de  rayos  de  luz  en  la  cabeza  y en  la  ma- 
no el  manojo  de  dardos;  por  delante  de  él  hay  unas  nubes,  de  las  cuales  sale  una  media 
cara;  debajo  hay  unas  como  yerbas  y á un  lado  se  ve  la  cabeza  de  la  culebra  con  pico  de 
pájaro  y lengua  bifurcada;  al  lado  ue  ella,  encima,  está  la  cabeza  de  lagarto  con  la  mandí- 
bula inferior  como  de  Dinoterium  y después  siguen  tres  hombres  en  ademan  de  retirar- 
se, con  penachos  de  yerbas,  en  una  mano  el  manojo  de  dardos,  en  la  otra  un  incensario 
echando  incienso;  después  sigue  el  cuarto,  ó último,  con  un  manojo  de  dardos  en  la  ma- 
no y en  la  cabeza  una  pirámide  que  se  endereza  en  dirección  contraria  á la  inclinación 
de  las  de  la  primera  serie. 

Este  es  el  equinoxio  de  primavera;  todas  las  figuras  están  adornadas  de  yerbas,  el 
sol  arrolla  las  sombras  y á Tifón  ó genio  del  mal,  simbolizadas  con  la  culebra  y el  la- 
garto que  se  retiran,  y la  pirámide  enderezándose  indica  la  subida  del  sol  á nuestras 
regiones. 

En  la  cuarta  y última  serie  no  hay  mas  que  dos  personajes:  un  hombre  barbado  y una 
mujer;  el  primero  tiene  en  la  cabeza  un  círculo  con  rayos,  un  rosario  con  una  cara  en 
un  medallón,  en  una  mano  una  flor  y en  la  otra  una  culebra  cuya  cabeza  so  esconde  en 
la  parte  baja  ó al  dios  bueno  precipitando  en  el  Tártaro  al  dios  malo,  junto  de  esta  fi- 
gura hay  una  como  enano,  sin  brazos  ni  piernas;  no  puedo  comprender  su  signifi- 
cación; el  penacho  que  tiene  la  primera  figura  es  de  hojas;  á su  lado  esta  otra  sin  bar- 
bas, que  á mi  juicio  representa  la  luna,  con  un  penacho  de  hojas,  un  rosario  con  un  me- 
dallón, con  otra  culebra  cuya  parte  superior  está  escondida  en  la  parte  baja  de  la  serie 
como  la  anterior.  Siguen  á esta  figura  tres  falos  en  diferentes  posiciones,  debajo  de  ellos 
hay  un  racimo  como  de  frutas  colgando,  á lo  último  está  una  cara  sobre  una  especie  de 
columna  como  figuran  al  Priapo  en  los  jardines,  entre  las  dos  figuras  están  el  círculo 
que  representa  al  sol,  y la  media  luna  que  representa  á aquella;  debajo  hay  una  raya  y 
tres  círculos  que  la  siguen,  entre  los  rabos  de  la  culebra  hay  cuatro  medias  lunas,  y en 
el  resto  de  la  serie  no  hay  mas  que  flores  y yerbas. 

No  hay  que  decir  que  es  el  solsticio  de  verano  en  que  el  sol  está  en  toda  su  fuerza  en 
nuestro  hemisferio. 

Dejo  á la  consideración  de  los  hombres  de  ciencia  el  juzgar  de  la  importancia  de  esta 
pared,  y si  la  creen  tal,  seria  de  desear  que  el  Gobierno  la  mandase  desarmar,  numeran- 
do las  piedras,  para  que,  llevadas  que  fuesen  á Mérida  ó México,  la  volviesen  á armar 
en  uno  de  los  museos  de  aquellas  ciudades. 

Quetzal  cohuatl,  ó la  culebra  adornada  de  plumas,  no  era  otra  cosa,  á mi  juicio,  quee^ 
gran  sacerdote  de  Serapis,  es  decir,  del  so!,  representado  por  el  Gavilán  y la  Culebra, 
símbolo  del  dios  sol  en  el  equinoxio  de  otoño,  que  es  indudablemente  de  donde  viene  la 
palabra  huracán,  (palabra  americana  de  donde  la  han  tomado  los  demás  idiomas) 
pues  descompuesta  la  palabra,  es  Horus  ó Orus  ó Ara,  el  pájaro  de  la 
familia  del  Gavilán  que  representaba  á Horus  ó el  sol  en  Egipto,  6 el  Ara  ó Gua- 
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camayo  representando  el  sol  en  Yucatán.  Cam  es  la  culebra  ó la  serpiente  en  maya,  y 
Chan  era  el  sol  en  Siria,  y haciendo  dura  la,  pronunciación  de  las  dos  letras  C.  H.  ó hacién- 
dola sonar  como  k,  es  Cam  la  culebra  en  maya,  es  decir  el  sol  en  el  equinoxio  de  oto- 
ño y que  se  reviste  de  los  atributos  del  dios  malo  o la  serpiente  del  polo. 

La  lámina  que  pongo  al  principio  y que  sirve  de  portada  es  la  entrada  del  templo  de 
Quetzal-cohuatl  que  según  Torquemada,  tenia  la  forma  y hechura  de  sierpe  feroz  y gran- 
de, á la  manera  que  nuestros  pintores  representan  una  boca  de  infierno  con  los  ojos  sa- 
lientes y los  colmillos  horrendos  y espantosos.» 

Me  atrevo  á hacer  las  observaciones  que  anteceden  sobre  el  significado  de  aquellas 
palabras,  porque  creo  que  pueden  dar  luz,  y me  estimula  á ello  la  opinión  de  una  autori- 
dad cuya  competencia  no  se  puede  poner  en  duda,  cual  es  el  barón  de  Humboldt;  pues 
dice  en  su  Cosmos: 

« Sucede  con  f recuencia  que  un  nombre  llega  d ser  un  monumento  histórico-,  y por  mas 
que  los  ignorantes  se  burlen  de  las  investigaciones  etimológicas,  no  por  ello  deja  la  análi- 
sis filológica  de  producir  sus  frutos.» 

Parece  que  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg  ha  encontrado  en  el  código  chimalpopo- 
ca;  manuscritos,  quichés,  cakchiquel  y mayas,  lo  mismo  que  en  los  manuscritos  de  Kinsg- 
borough,  la  base  de  las  cosmogonías  antiguas  en  las  fuerzas  tel/uricas  de  la  naturaleza 
que  se  pusieron  en  acción  en  el  gran  cataclismo  que  dio  por  rebultado  la  desaparición 
de  la  Atlántida,  y en  el  que  pereció  mucha  parte  del  género  humano;  pero  aun  cuando 
esto  sea  cierto,  es  indudable  que  cuando  nuestro  planeta  comenzó  á recuperar  la  calma 
y á seguir  un  curso  regular,  los  hombres  que  estudiaron  esta  marcha,  divinizaron  las 
causas  de  los  efectos  que  observaban,  que  es  lo  que  indudablemente  dió  origen  á las  ba- 
ses teogónicas  y cosmogónicas  que  he  puesto  en  este  exámen. 

Someto  á la  crítica  de  los  hombres  de  ciencia  las  observaciones  que  anteceden,  y si 
se  encuentran  erradas,  celebraré  se  refuten  y se  pruebe  lo  contrario,  pues  con  la  discu- 
sión se  encuentra  la  verdad. 
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